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HlliilUii EL CINE Éü.

L o s  g r a n d e s  c o n c u r s o s  d e  L L  C IN E

¿Tiene V. el rostro lofogenico? Le damos la posibilidad de ser arlisfa de la pantalla

CARM ELITA

Cabello y o jos ne­
bros, e s lu tu ra  r45.

Cándido Pérrz
Alvarez

C ab e llo  c a s ta ñ o -  
ojos azules. Estatu 
ra . j ‘.3 111.

Ha quedado cerrado este concurso. E l éxito obtenido supera todas nuestras esperanzas, pues se han reci­
bido, sobre todo en estos últimos días, infinidad de fotografías de concursantes.

Continuamos la publicación de las fotografías y , como dijimos en las bases del concurso, en cada nú­
mero de E l C ine, cuando hayamos terminado de publicar los retratos, se insertará un cupón al objeto de que 
los lectores puedan mostrar su preferencia —  emitiendo tantos votos como cupones envíen, en un sobre 
abierto y con franqueo de dos céntimos —  por los retratos publicados.

Cuando quede cerrada la admisión de votos se procederá a un escrupuloso escrutinio y  a la concursante 
y  al concursante que hayan obtenido mayor número de votos se considerará que corresponden los dos pri­
meros premios-

Como ya hemos indicado, estos consistirán en unos pergaminos artísticos y en la admisión de los pre­
miados, en calidad de artistas, en la importante manufactura de películas de Barcelona, RADIO FILM .

Habrá otros cuatro premios —  premios segundo ytercero respectivamente para los concursantes femeni­
nos y  masculinos —  que consistirán en artísticos diplomas y en objetos de verdadero lujo y  utilidad que se 
detallarán oportunamente.

CONCURSO PERMANENTE DE “EL CINE“
¿Quiere estar suscrito gratis por un año a esta revista?
Publicaremos los chistes y anécdotas que se nos envíen relacionados con el coicurso cinematográfico, y cada mes 

se otorgará un premio, consistente en una suscripción anual a EL CINE al que resulte más ingenioso

—¿ Cuál es la  a rtis ta  que h a  nacido 
en L a  Alia (Suiza), y  no  es de allí?

—L a Alia Naci-mova.
—¿ Por qué a Charlot cuando va a 

algún sitio lo echan ?
—Porque Charlo-t... a  la calle.

M anuel A ndújar  
(Alcázar de San Juan)

—¿Cuál es la a rtis ta  que hasta  qae 
se m uera será n iña?

—Bebe Daniels, porque siem pre será 
Bebe.

—¿Cuál es el hom bre que adem ás 
de ser artista  es m inistro  del Señor ?

—Jak  Dean, porque es «deán».
—¿Cuál es el a rtis ta  que al llam arle 

le m andam os reír?
—R ia... Alldarf.

—¿Cuál es el colmo de la genial ar­
tista  Italia A lm irante Manziiii ?

—Que adem ás de ser m ujer, es na­
ción y alm irante.

—¿E n  qué se parece una casa de 
películas de Berlín al proceso de Dato?

—E n  que buscan y reclam an a Niko- 
lau (K arl Bekerrachs).

—¿ Cuál es el a rtis ta  que al nom brar­
le parece que vamos a empezar a  re ír ?

—Gigi Cabliero-Terni, porque gi-gi...
Una nueva peliculera (Valladolid)

Charlot, — ¿ Cómo hizo Dios los sas­
tres ?

F a tty , sofocado. — No lo sé. 
Charlot. — Pues muy fácil ; 

tres cohetes, los disparó y dijo : 
sas, d o s ; y sas... rtes!

cogió 
] Sas',

uno

E n  un circo actúa un  domesticador 
de focas. D urante la  representación, 
p regunta Baby Peggy a su papá :

—Papá, ¿por qué m iran las focas al 
techo ?

--P orque están  los focos.

E n tra  Jackie Coogan en el colegio y 
dice al m aestro :

—De parte de m i mamá, que esta 
tarde no puedo venir porque está  llo­
viendo.

— ¡H o la l ¿Con que te llamas Little- 
Farina, el tonto?

—Así paíse.
—¿Y  por qué te  llam an el ton to? 
—Porque me gusta comer y no tra ­

bajo. Antonio Anoro (Huesca]

I S '
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EL CINE
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jSií i
MAOllB

YO SALVÉ A MARIE PREVOST...

5 ^

La fa n ta sía  esa rosa de ideal 
que crea el m ás grande de los 
ensueños y  cu yo  p er fu m e  se p ie r­
de en  los brazos del desengaño ... 
A s í  es ese cu en to ... \ XJna ilusión  
m á s !...

¡L a  soledad!... La hermana carnal 
del silencio, descansaba en los brazos 
de la noche...

Las vastas llanuras del Sur parecían 
encerradas en el interior de una esme­
ralda. La luna con su luz de aargento» 
daba blancos relieves, que caían enci­
ma de las aguas cristalinas del río cual 
si a través de su diafanidad guardase 
un tesoro de perlas.

Allá... a lo lejos, una sombra iba ad­
quiriendo poco a poco relieve y  corría 
veloz... como si fuera un genio o ti­
tán... Diríase un ser imaginado por 
Maeterlink y  que Zorrilla inmortalizó 
en sus poemas orientales.

En las entrañas de la noche una luz 
profanó con sus rayos ígneos las som­
bras. ..

Cuatro hombres alumbrados por an­
torchas que sostenían con sus manos 
salieron del interior de una cabaña que 
existía junto a la desembocadura del 
Río Grande...

Colocada encima de un recio madero 
se podía distinguir el cuerpo inmóvil 
de una mujer...

Su cabello serpenteado caía sobre su 
frente en una póstuma reverencia... 
Sus ojos que tendrían la brillantez de 
un rubí, estaban cerrados, protegidos 
por sus negras pestañas.

En la majestuosidad del silencio, las 
antorchas formando un disco de fuego, 
semejaban una fúnebre cabalgata don­
de una Walkyria hubiese inclinado su 
frente ante el reinado sublime de la 
muerte...

Y  el cuerpo fué levantado por manos 
hercúleas en el aire para ser lanzado 
al río que parecía rugir como si ace­
chase su presa... ¡O dio!... Hermano 
cruel del crimen.¡Jefes de la muer­
te!... Fratricidas de lo humano... Ras­
gó el silencio de la noche el tableteo

A  unos ojos
............... ......

Yo no  sé que tendráyi esos ojos 
que a legran  m i  n id o  ; 

yo  no  sé que tendrán , que tras ellos 
v a n  siem p re  los m íos.

Y o  no  sé que ten d rá n  esos ojos 
n i  g ra n d es n i chicos, 

cuya  lu z  p o rten to sa  y  brillan te  
resu lta  u n  prod ig io .

Yo no sé que ten d rá n  esos ojos 
risu eñ o s y  lindos,

que m e  o torgan  p laceres y  encantos, 
^dulzuras y  m im o s.

Y o  no  sé que ten d rá n  esos ojos 
szim isos y  a ltivo s , 

que m añ a n a s y  tardes y  noches  
por ellos susp iro .

Y o  no  sé que tendrán  esos ojos 
in g en u o s  y  picaros, 

que s i veo  que lloran , y o  lloro, 
que s i r íen , río.

Y o  no sé que tendrán  esos ojos 
que adoro y  bendigo , 

y que anhelo  que e s tén  a m i  m xierte 
m ira n d o  los m ío s ...

Solo  sé, solo sé , que esos ojos 
que a legran  m i  n ido , 

son  los ojos, in g é n u o s  y  claros, 
de m i  re y , de m i  b ien ... ¡ de m i  h ijito  !

B . G a r u lla  y  M a r t í .

H a b ie n d o  q u e d a d o  c e n t r a l i ­
z a d o s  e n  n u e s t r a  C a s a  d e  B a r ­
c e lo n a  to d o s  lo s  s e r v ic io s  l i te ­
r a r i o s  y a d m in is t r a t iv o s  d e  EL 
CINE| r o g a m o s  a  c u a n t o s  p o r  
c u a lq u ie r  m o tiv o  h a y a n  d e  d i­
r i g i r s e  a  n o s o t r o s  e n v íe n  s u s  
c a r t a s  a  la  d ire c c ió n s

A rib a u j 36  -  B a rc e lo n a
e n  d o n d e  c o n t in ú a n  i n s t a l a d a s  
n u e s t r a s  o f ic in a s .

la paz tranquila de las tinieblas. Y  el 
revólver humeante descansaba a sus 
pies como el más fiel de los esclavos...

Abrió los ojos la mujer y  sus brazos, 
rodearon los del héroe.

— ¡ T ú  I... Amor mío. —  respondió.
— I S í! Tu amor. Tu/inico sostén...
Y  montando la feliz pareja en su 

brioso caballo partieron... hacia allá, - 
lejos muy lejos...

¡F uera!... ¡Dejadme!... —  rugía 
Pepe Córboda agitándose en el lecho.

— i Vamos !... ¡ Zeñorito !... Que han 
dao las once en la Giralda. —  repetía 
la patrona.

Y  Pepe Córboda se desperezo... Y  
cogiendo un argumento de películas 
que tenía encima de la cama dijo :
I Pues no me ha hecho, soñar este pa­
pelucho en que yo era Wilham S. Hart 
y  que había salvado a Marie Prevost! 
¡S i tendrá influencia el cine!...

Y  mientras se vestía, oyó una veci- 
nita que cantaba :

No alimentes ilusiones, 
que eso es lo peor que existe 
pa matar los corazones...

Y  Sevilla la bella... despertaba a.la 
luz del nuevo día.

M. Z a r a g o z a .

unos disparos... E l ginete había llega­
do. E l salvador recogía el fruto de su 
valor.

¡V alor!... ¡Hermano gemelo de la 
Victoria o de la Muerte!

—  i Ya la he salvado !... —  grita'^ en

C U E N T O  M ÍN IM O
D os q u e ru b in e s  a le g ra n  e l cielo  ele m i 

casa.
A l d escen d er del o tro , y  e n c a rn a r  en  es-> 

te , su  a se x u a lid a d  e x tra h u m a n a  floreció p o r 
los e téreos cam inos y  a l a b r irs e  eir la  t ie ­
r ra ,  p u ro s , com o n en ú fa re s  cánd idos, uno, 
de ellos se tra n s fo rm ó  en u n  n iñ o  com o u n  
s o l ; y  e l o tro , en  u n a  n iñ a  com o u n a  rosa.

Pocos d ía s  h a  —  la  v ísp e ra  de R eyes — 
m i n en e  : tr ig o , azabaches^ ébano  y  fuego  ; 
y  m i n e n a  : n é c ta r , záfiros, lino , y  n ieve , 
e sc rib ía n  su s  c a r ta s  a  los m u y  poderosos 
R eyes M agos, seño res .de Ja u ja , co lm adores 
de deseos, d isp en sad o res  de m ercedes.

L a  c a r ta  de m i n iñ a  —  v a h a ra d a s  de aza ­
h a re s  —  te rm in a b a  a s í :

«La m u ñ e ca  la  q u ie ro  de carne  y  que,, 
d ig a  m am á.»  ’ • , '

L a  de m i n iñ o , — h u m o  que a rd e ra  eti 
llam as  —  acab ab a  de e s te  m odo :

«E l au to m ó v il lo  qu ie ro  qirC se a  'de v e r­
d ad ... de esos que m atan .n  . .

E s to  esc rib ie ro n  h o g añ o  a  los S an to s  R e ­
yes m i n iñ a  y  m i n iño .

V ic e n t e  D íe z  d e  T e ja d a .

IIP.
V é a n s e  e n  la  p s g ín a  a n te r iO P  io s  g r a n d e s  c o n c u r s o s  d e  EL CINE
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£L CINE

T I E R R A  M U E R T A
L a  com pañ ía  de Paco M orana  

repuso  d ías pasados en  el Teatro  
G o ya  de B arcelona , con ex tra o rd i­
nario  é x i to ,  la n o tab le  obra kT íc- 
rra m uerta»  d e l v igoroso  dram a­
tu rgo  M anuel Carballeda.

R ep ro d u c im o s  a con tinuación  
u na  bella escena de ese dram a, 
in te n sa m e n te  em o tivo  y  de fu e r ­
za sugestionadora , cu yo  estreno  
en el Teatro  E sp a ñ o l de M adrid , 
fu é  seña lado  com o u n  verdadero  
acon tec im ien to  artístico .

A C TO  P R IM E R O

ESCENA NOVENA

D ichos m en o s  G enoveva

Mercería, 
Labores y

F adrique  S ién tese  u s te d , señ o r C am pos. 
L uciano  {Por los re tra to s.)  ¿D e la  fa ­

m ilia , v e rd a d .?
F adrique  S í seño r. A ú n  h a y  o tro s  en  la 

b ib lio teca . ¿ N o  los h a  v is to  u s te d . ? 
AIvFONSo N o hem os en trado .
F adrique E s tá n  desde  el p r im e r  conde de 

M onrea l, se ñ o r de la  v illa  y  de la  com ar­
ca , h a s ta  e l m ío , q u e  y a  no  soy  señ o r de 
n ad a . ¡ C am bia  m u ch o  el m u n d o ! 

L uciano M ucho  ; es verdad .
F adrique  E s te  m ism o  re tra to  {Señalando  

a tm o) es de D on F é lix  d e  M onreal y  
A vellan ed a , C onde d e  M onrea l, señ o r de 
la s  v illa s  de A h u m ad a , M o n tesan to , A la ­
m ed a  del R ey  y  C as tro rru b io . U n a  in ­
m e n sa  com arca  le reconocía  p o r  señ o r v  
dueño . E s te  o tro  es el C ard en a l D on 
L e a n d ro  de M onreal y  A vellan ed a , con­
feso r d e  p rín c ip es . D a  m u ch a  p en a  te n e r  
u n  ab o len g o  ta n  i lu s tre  y  poderoso , p a ra  
v e r  d e sp u és  cóm o la  o b ra  dem oledora  
de los tiem p o s  lo  a rra sa  todo.

L uciano  D e  u s ted es  es la  cu lp a , don  F a ­
d riq u e . L os tiem p o s  son  o tro s . E s tá  y a  
m u y  le jan a  la  época de la  e sp ad a  y  de 
la  c ruz . H o y  se  b a ta lla  con e lem en tos 
d is tin to s . E s  el com ercio , es la  in d u s tr ia , 
son  la s  m á q u in a s  la s  q u e  p e lean  y  t r iu n ­
fan .

S a tu rio  H a  cam b iad o  m u ch o  la  v i d a ; 
p e ro  C a s tilla  es la  m ism a  d e  s ig lo s  a trá s , 
s e ñ o r  C am pos.

L uciano  M u y  c ie rto . L a  m ism a. E l tie m ­
p o  p a sa  p o r  e lla  s in  co nm overla  y  s in  
m od ificarla . E s  e s ta  la  v ie ja  t ie r ra  que 
su fre , q u e  d u e rm e  y  q u e  reza . S i u s te d e s  ' 
s u p ie ra n  q u é  t r i s te  im p res ió n  la  m ía  a l 
l le g a r  a  es te  p u eb lo . V en ía  y o  de los 
p a íse s  fu e rte s  q u e  t ra b a ja n  y  tr iu n fa n , 
y ,  a l  l le g a r  a q u í, h e  v is to  los cam pos 
ab rasad o s  p o r  la  seq u ía , y  a  los h om bres, 
e sp e ra n d o  p ac ien te s  q u e  el rem ed io  v en ­
g a  d e  la s  n u b es . P o r eso  e s ta  ta rd e  sacan  
a  la  V irg en  del M ilag ro  p a ra  que e lla  p i­
d a  a l cielo  la  llu v ia  q u e  fa lta .

Be n ig n o  ¿Y  q u é  h a n  d e  h a c e r?  R o g ar, 
y ,  s i a  p e sa r  de e llo  e l cielo  nos n ie g a  
el a g u a , h a y  q u e  te n e r  conform idad . 

L uciano  i C o n fo rm id a d ! ¡ C ie rto  ! Con­
fo rm id ad  p a ra  e sp e ra rlo  to d o  del cielo. 

A lfon so  M i am ig o  L u c ian o  e s tá  in d ig ­
n a d o  con lo q u e  h a  v is to  aq u í...

L uciano  In d ig n a d o  n o  es  la  p a l a b r a ; 
do lorido , a l p re se n c ia r  la  m ise r ia  g u s to sa  
q u e  v iv e n  e s ta s  g e n te s  ; la  p ac ien c ia  in-

Manuel Carballeda. autor del drama «Tierra muerta» 
que con gran éxito represento la compañía de 

Francisco Morana

la  v ie ja  C astilla  con o rg u llo  ; se h ab la  
del v ie jo  h id a lg o  y  de las v ie ja s  epope­
y as  y  de la s  v ie jas  g lo ria s  nac ionales, 
com o s i e l pueb lo  esp añ o l h u b ie se  de 
sa c ia r  el h am b re  con p á g in a s  de n u e s tra  
h is to ria . Y eso, n o ; eso , n o ; h a y  que 
ren o v arse , p o r  q u e  lo v ie jo  se d erru m b a .

F adrique C ie rto  es todo , p o r  d esg rac ia .
L uciano Y a sé  que no d eb ía  h a b la r  así. 

L e ruego  a  u s ted  que m e perdone.
F adrique _ Al_ c o n tra rio , se ñ o r C am pos ; 

soy  p a r tid a r io  de la  franqueza .
L uciano vSufrí u n a  do lo rosa  im p res ió n  

cuando  lleg u é  a l pueb lo . E s  e l m ism o 
de m i n iñez . E s  d ec ir, el m ism o , n o ; 
p arecen  m á s  e s trech as  su s  ca lles , com o 
si e l do lo r las o p r im ie se ; m á s  p equeñas 
su s  casas , com o si los años la s  a r ru g a ­
ra n  ; m ás de co lor d e  adobe to d o  él, co­
m o  si la  vejez  h u b ie ra  m a rc h ita d o  los 
colores.

Be n ig n o  T a l vez sea  a s í. N oso tro s, los 
que n u n ca  hem os sa lid o  de a q u í, n o  po­
dem os ap rec ia rlo  de ese m odo.

L uciano L o com prendo. Y o tra ig o  e l a l­
m a llen a  d e  sensaciones fu e rte s  y  m e ha 
so rp ren d id o  el v e r  que a q u í la  sensación  
no  e x is te . Se v ive  de ru tin a .

Ben ig n o  Y a s í v iv im os felices.
L uciano ¿S in c e ram en te  cree u s te d  eso,

conceb ib le  con q u e  so p o rta n  su  do lo r y 
su  ham bre .

F adrique N o es po.sible re m e d ia r  eso.
L uciano S í es posib le . Lo que ta l  vez no 

lo sea, es s a c u d ir  la m io d o rra  de los h o m ­
bres. •'

S aturio  Jj[o son  ig u a les  todos los pa íses , 
, . í ; nr se p u ed e  v iv ir  en  todos
de la  m iáñ íá  m an era .

L uciano N o lo sé. Lo que veo es que 
M onreal del C onde es u n a  ru in a . A q u í 
la  tra d ic ió n  es el cu lto  su p re m o  ; se dice

se ñ o r m r a ?  F elices u n o s cu an to s , m u y  
pocos. Todos los dem ás, en  ru d o  trab a jo  
y  p len a  m ise ria  p a sa n  su  v ida .

Benign o  E s tá n  aco s tu m b rad o s  y  n o  echan  
de m enos oh-as cosas.

L uciano A co stu m b rad o s, conform es P e­
ro  cada  vez su fren  m ás. E l p u eb lo  d a  de 
le jos sensac ión  de su frim ien to  

F adrique ¿D esd e  le jo s?
L uciano ¿ N o lo  h a n  observado  u s te d e s  ? 

A l verle  desde  el a lto  de los T o m illa res  
p roduce  la  sensac ión  de que su fre . E n  
u n a  m o n ta n a  se ve e s te  ca s tillo  m edio  

n iin a s ,  com o todos los castillo s  de 
E sp a ñ a , q u e  p a rec en  d esm oronarse  al 
peso de su  p ro p ia  h is to r ia  ; y  a l  p ie  de 
e s ta  m o n ta ñ a  se ve la  ig le s ia  de to rre  
c u ad ra d a  y  ro m a , com o to d as  la s  to rre s  
de to d a s  las ig le s ia s  de C astilla  ; y  e n ­
tre  el cas tillo , q u e  s im bo liza  u n a  g u e r re ­
ra  tríid ic ión  y a  m u e rta , y  la  ig le s ia , que 
re p re se n ta  el fan a tism o  de las p a sad as  
edades, se  h a lla  el p u eb lo  o p rim id o , a p r i­
sionado , e s tru ja d a s  to d as  las casas en  
u n  estrecho  haz. Les d igo  a  u s ted es  q u e  
al m ira rlo  de le jos p arece  que se  ahoga.

f a S a .  g™ ”
A lfonso  Lo m ism o h u b iese  d icho  yo  de- 

no h ab e r su b id o  con él al a lto  d e  los 
io m illa re s . L u c ian o  m e ob ligó  a  su b ir ...  
y  confieso a  u s te d e s  q u e  h e  sen tid o  ai 
verm e a r r ib a  e l m ism o  efecto.

F adrique E x a g e ra  u s te d  m ucho , señ o r 
L am pos, y  co n tag ia  a m i h ijo .

L uciano N o , se ñ o r Conde. U n  p a ís  que 
es lo m ism o  s iem p re , n o  tie n e  a lien to  
p a ra  tr a b a ja r  n i p a ra  v iv ir. Y  é s te  es 
el m ism o  de cu ando  y o  m a rc h é ;  en  u n  
calle jón  s in  sa lid a  h e  v is to  u n a  casucha  
d e s ta r ta la d a , s in  c r is ta le s  en  la s  v e n ta ­
nas y  con enorm es g o te ra s  en  e l te ch o  • 
es la  escuela . L a  m ism a  escuela  de m is 
tiem p o s, los m ism os bancos cada  vez m ás 
COJOS, los m ism os m ap as  cada  vez m ás 
v ie jos. N ad ie  es capaz  de d ec ir q u é  p a í­
ses se re p re se n ta n  e n  ellos. H a s ta  el 
maestro^ es el m ism o , e l p o b re  D on U r­
bano  m as v ie jo  ta m b ié n , c laro , m á s  seco, 
m á s  a rru g a d o , com o s i to d a  la  p e sa d u m ­
bre de e s ta  v id a  m u e r ta  h u b iese  id o  h a ­
ciendo d e  él su  sím bolo . Y a llá  a fu era , 
m cam po, el á rid o  cam po  d e  C astilla . 
T ie rra s  y  t ie r ra s , y  m á s  t ie r ra s , todas 

pob res  que p id en  la b o r de 
todos los d ía s , y  ag u a , m u ch a  a g u a , que 
los h om bres no  saben  d a rle s  y  q u e  el 
cielo  les n ie g a  m u ch as  veces. Com o estos 
hom bres n o  sab en  e l v a lo r  d e  la s  m á­
q u in a s  que la b ra n  los cam pos, no  las 
poseen . Como no  conocen el v a lo r  de los 
bosques q u e  re g u la n  las llu v ia s , los ta ­
la ron . Y cu ando  no  llu ev e , im p lo ran  a l 
c ielo  y  sacan  en  p ro cesió n  san to s , m ien ­
t r a s  a  pocos k iló m e tro s  d e  aq u í el ag u a  
g en ero sa , el a g u a  sa lv ad o ra  se  d espeña  
p o r  la s  v e rtien te s  y  se p ie rd e  en  los v a ­
lles s in  q u e  n a d ie  la  encauce y  n a d ie  la 
d e ten g a . E s ta  es C astilla .

M anuel Carballeda.

En el próximo número

U N  D I A U O G O
por Fifi y  A ngeles M orano.

i  Novedades 11 P u e r t a  d e l  A n g e ] ,  1 5  y  1 7  H
S  Teléfono A. 4039 S
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m e n te  del e x tra n je ro  la s  ú l t i ­

m as n o v ed ad es  e n  a d o r n o s , la ­
b o res, lanas, sed as  y  a r tíc u lo s  de 
fan ta s ía  : : : E sp e c ia lid a d  en
CINTAS : LANAS y  

SEDAS PARA JERSE7S
P u e r t a  d e l  A n g e l .  1 5  y  1 7
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i  A la genial artista Elena Giménez, atentamente 
= Autor
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y m ú s ic a  d e  R e n é  d e  B u x eu iJAyuntamiento de Madrid



ELCÍÑ E

r* =

NOTICIARIO
L a S o c ie d a d  E s p a ñ o la  

d e  A m ig o s  d e l C ine

V olvem os a  robrar a  los in sc rip to s  en  e s ta  
socieclatl, re s id en te s  fu e ra  d e  B arcelona, 
q u e  en v ien  cu a n to  a n te s  el im p o rte  en  se ­
llos d e  correo d e  s u  cuo ta , a  p a r t i r  del 
p a sad o  m es de E n e ro , al dom icilio  
p ro v is io n a l de la  e n tid a d , A rib au , 
n ú m e ro  36, B arcelona.

q u e  estos m in is tr i le s  de O rien te  pensai'on  
q u e  p o r  m ed io  de m o n ig o tes , b ien  m an e­
ja d o s, p o d ía n  h ace r a l au d ito rio  m ás com ­
p ren s ib les  los re la to s , y  com enzaron  a l­
g u n o s  a  especiá lizarse  en  e sa  h a b ilid ad  
n u ev a . G eneiac iones de g e n te s  d e  ese oficio 
se ded icaro n  a  perfecc ionar el m ov im ien to  
-de la s  m a rio n e ta s , en  ta n to  q u e  las o tra s  
p e rso n as  se co n sag ra ro n  a l  re la to  m ism o  
e s tu d ia n d o  ju n ta s  la  s im u lta n e id a d  e n tre  el

UTIL PARA LA MUJER
El b r i l lo  d e  lo s  o jo s  =

L a  v u e l ta  a l  m u n d o
H a n  v is itad o  n u e s tra  R edacción  los 

«g lobe-tro tte rs»  h o lan d eses  S . Bos- 
m a n , red ac to r d e l «Zuid F icesland» , 
d e  R o tte rd a m , y  A . H . B ild erm an , 
rep re .sen tan tes del « S p o rtin ^  C lu b  In ­
te rnac ional*  de d ic h a  pob lac ió n , los 
cu a le s  em p re n d ie ro n  e l 16 d e  ab ril 
de i9'23 la  v u e lta  a l m u n d o  en  u n  
v ia je  que d u ra rá  cinco  años p a ra  g a­
n a r  u n  p rem io  d e  75.000 p ese ta s .

L os in tré p id o s  h o lan d eses  llev an  
reco rrid o  m ás d e  3.800 k iló m e tro s , 
y  h a n  estado  en  In g la te r ra ,  B élg ica, 
A lem an ia , F ra n c ia  y  E sp a ñ a . P roce­
d en  d e  Z aragoza y  desde aquí'V m ar- 
c h a rá n  a  M ad rid  y  luego  a L isboa. 
S eg u id a m en te , i r á n  a  G ib ra lta r  y ' 
c o n tin u a rá n  su  v ia je  p o r A frica , A us­
t r a l ia ,  A m érica  d e l N o rte  y  del S u r 
y  A sia .

A viso  o f ic ia l
D e C a p ita n ía  G en era l nos  h a n  en­

v iad o  p a ra  s u  p u b licac ió n  el s ig u ie n ­
te  av iso  :

«Se ru eg a  la  p re sen ta c ió n  en esta 
C a p ita n ía  G enera l del C o m an d an te  
de In fa n te r ía  D on Je sú s  de M ija res  y  
C ondado  p a ra  e n tre g a r le  u n  docu ­
m en to .»

NOTAS BIBLIOGRAFICAS

P a ra  m a n te n e r  los o jos b ien  te rso s  y  lu s ­
tro so s , D o ro th y  C u m in in g  re c u rre  a  los 
baños, p rac ticad o s to d a s  las noches. E m ­
p léese p a ra  esos bañ o s u n a  co p ita  lavao jos 
en  fo rm a  que el líq u id o  alcance b ie n  a  toda 
la  p a r te  e x te rn a  del ojo. B ajándose  y  le ­

v a n tán d o se  la  cabeza sucesiv am en te , 
m ie n tra s  la  co p ita  e s tá  b ien  p eg ad a  
a l o jo , re p íte se  la  operac ió n  v a ria s  
veces, ab rien d o  y  cerran d o  m ie n tra s  
ta n to  los p á rp ad o s . L a  m e jo r so lución  
para- esos baños es la  de ácido  bórico . 
B as ta rá  d iso lv e r u n a  cu c h a ra d a  en  un 
poco m ás de m ed io  l i tro  de a g u a  casi 
h irv ien d o . C u an d o  s e  h a y a  en friado , 
se  la  em botella .

« E leg an te»
H em o s recib ido  el n ú m e ro  corres- 

p o n d ie n te  al p rim ero  de añ o  de la  j 
n o ta b le 'r e v is ta  «E legan te» , im p reso  ’ 
en m agn ífico  p a p e l «conché», con hermosa.s 
fo to g ra fía s  e in te re sa n te s  n o tic ia s  acerca 
de la s  m odas y  u so s  sociales. C o n stitu y e  
u n  bello  e je m p la r  de pub licac ió n  ilu s tra d a  
q u e  m a rc h a  con p aso  segu ro  p o r  el cam ino 
d e  s u  m áx im o  p erfecc ionam ien to .

La honorable Lois Sturt, aristócrata inglesa, que inter­
preta con sa marido la pelicnla histórica t-The Gtoriaus 
Adoenture'» y  de la que hablaba en su brillante crónica 
anteriornaestro colaborador ilustre VALET DE PIQUE

ESTAFETA SENTIMENTAL

CURIOSIDADES

O rig e n  d e l  t e a t r o  «G uígnol»

«G uignol» , el y ie jo  te a tro  d e  p an to m in as  
q u e  h o y  no d iv ie r te  v a  m ás q u e  a  los ch i­
q u illo s , nació  en  el J a p ó n '—  d ice  u n  cola­
b o ra d o r  del p erió d ico  «La L ib re  Belgique» 
■— V desciende d e  ttn a  especie  de rom ance­
ro s  q u e , com o los tro v ad o res  occiden ta les , 
i b a n 'd e  t ie r ra  en  t ie r ra ,  re la ta n d o  los h e ­
chos de los g u e rre ro s  de la  ley en d a . P arece

m o v im ien to  y  la  p a la b ra . G u iñ o  se llam ab a  
en  aq u e lla  época, y  en  aquello s le janos p a í­
ses, G liid ay u , p o rq u e  T ak e m o to  G h id ay u  
fu é  el in v e n to r  de este  g én e ro  de p a n to ­
m im as , y  a lcanzó  en e llas  u n a  perfección  
e x tra o rd in a r ia . L os m o n ig o tes  e ran  m o v i­
dos con ta n ta  h ab ilid ad , q u e  los c ríticos los 
e q u ip a ra ro n  a  lo s  ac to res  de ca rn e  y  hueso . 
E s  v e rd ad  q u e  estos ú lt im o s  acabaron  p o r 
e x p u ls a r  al G u ig n o l, p e ro  ta m b ién  lo  es 
q u e  G iiigno , quedó  a l m a rg e n , com o lo 
p ru e b a n  los excesivos m ov im ien to s  y  la 
m ím ica  g ro te sc a  de los ac to res  japoneses. 
H o y  m ism o , e n  ciertos d ram a s , e l ac to r  
jap o n és .sub rayará  u n a  p a la b ra  con diez 
g es to s , m ie n tra s  noso tros hacem os lo  con­
tra r io . E s to  se ex p lica  a s í : L os pueb los 
o rien ta le s  son  m ás a r t is ta s  q u e  in te le c tu a ­
le s , y  b u scan  en  el te a tro  el recreo  de la  
v is ta  y  del oído.

G allegu ita . —  P o r lo  v is to , u s ted  
se  q u e ja  p o rq u e  su  nov io  la  q u ie re  
dem asiado . E sa  de jac ió n  d e  -la v o lu n ­
ta d  q u e  h a  observado  en  é l no es 
o tra  cosa, seg u ram e n te , q u e  deseo 
de com p lace rla  a  u s te d  y . d e  n o  im ­
p o n e rle  g u s to s  o  cap richos q u e  po­
d r ía n  se rle  d esag rad ab les . L eyendo  
lo  q u e  u ste íl m e d ice  p ienso  q u e  te n ía  
m u c h a  razó n  aq u e l filósofo q u e  decía 
q u e  a  la s  m u je re s , en  g e n e ra l, nos 
g u s ta  que nos t r a te n  desp ó ticam en te  
p o rq u e  nos a b u rre  v e r  q iie s iem p re  
se h ace  n u e s tra  v o lu n tad . A g rad ézca­
le  e sa  delicadeza q u e  dem riestra  y  no 
ab u se  de la  su p re m a c ía  q u e  le  conce­
d e  v o lu n ta riam en te .

XJna n iña  de quince años. —  R ea l­
m e n te , es  u s te d  m u y  n iñ a  to d a v ía  y 
p o r  eso ve las cosas del am o r d e  esa 
m a n e ra  ta n  a rb it ra r ia .  N o  debe u n a  
m u je r  casarse  n u n ca  p o r  lá s t im a  de 
u n  h o m b re , p u e s  se  h ace  d e sg ra c ia ­
d a . vSi ese h o m b re , p o r  la  e x tre m a  
d eb ilid ad  de s\\ c a rá c te r , e s tá  al bo r­
d e  del p rec ip ic io , p ro cu re  sa lv a rle  
com o h e rm a n a , no  com o esposa . C a­
sa rse  con él, a p a r te  lo  ab su rd o  que 
re su lta  a su  edad  p e n sa r  en  eso , se ría  
iin  d isp a ra te  m ay ú scu lo . L os casa­
m ien to s  no  deben  b asa rse  n u n c a  — 

¿lo  en tien d e  u s ted  b ie n  ¡N U N C A ! —  en 
o tro  se n tim ie n to  q u e  n o  sea el am or. Lo 
c o n tra rio  es la b ra r  la  in fe lic idad  d e  am bos 
p a ra  to d a  la  vida.

E sp era n za . —  M e p arece  que e s tá  bien 
claro  q tte  ese hom bre  no  la  q u ie re  y ,  p o r  lo 
ta n to , u n a  m u je r  d ig n a  que se e s tim e  en 
algo  debe a r ro ja r  d e  su  pecho  u n  cariño  
de e s ta  n a tu ra leza . E l  cereb ro  no debe de-- 
ja rse  d o m in a r p o r  el corazón . D ebe u s ted  
p e n sa r  q u e  el h o m b re  q u e  ab u sa  del am or 
q u e  pone  en  él u n a  m u je r  n o  es d ig n o  de 
q u e  se  le qu ie ra . ¿ E s  q u e  no  h a y  h om bres 
en  el m u n d o  capaces d e  sab e r d e sp e r ta r  en 
u s te d  los sen tim ie n to s  que, seg ú n  d ice , le 
h a  hecho  s e n tir  e s e . ..?  M i consejo  es que 
no  rechace  u s te d  a l jov en  q iie la  p re te n d e , 
si es m erecedo r d e  s u  cariño , y  p ro cu re
o lv id a r  a l q u e  y a  h a  d em o strad o  q u e  no  lo =
m erece.

L o ro s  a n u n c ia d o r e s
M iss N ei.ly .

C onvalecientes de la 
gripe, tifoideas, pulmo­
n ía s . neura .stén ico .s, 
debilitados, anémicos, 
tom ad el
TONICO MANDRI
lo pueden to m ar los de­
licados del estóm ago 
E laborados por Fran­
cisco Medien y

O'jfmlRo -Farmacéutico
=

C erca de P a r ís , en  e l G ran d  M ontrouge, 
se  h a  fu n d ad o  tin a  n u ev a  escuela  p a ra  ed u ­
ca r lo ros. E n  e llla , no  so lo  se les en señ a  
a  h a b la r , s in o  tam b ién  se  les editca de 
m odo  q u e  te n g a n  u n  v a lo r  com ercial. E l 
d irec to r  de la  escuela  lia  pen sad o  q u e  u n  
lo ro  lis to  pxiede co n v e rtirse  en  u n  exce­
le n te  e lem en to  an u n c iad o r y  tien e  u n o s 
cu an to s  lo rito s  ap ren d ien d o  a  p re g o n a r las 
ex ce lencias  d e  vario s  p ro d u c to s  com ercia­
les. C uando  las aves h a y a n  te rm in ad o  de 
ed u ca rse , se rá n  p u es ta s  en  ja u las  en  los 
p r in c ip a le s  p u n to s  de los bu levares.

BELLEZA
M asaje fac ia l.— D epi­
lación eléctrica . — Co 
rrección de la nariz  — 
O b esid aes  —O ndula­
c ió n —P o stizo s.—T in­
tu ra s . — M anicura.— 

años de luz.
INSTITUTO DE MASAJE

Rambla del C entro , 7 pral. (fr. al Liceo)
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C O N F E S I O N E S  D E  A R T I S T A S

MAKIA CONESA
I d  m d r d ' v i l l o s d

I^ ^ A R IA  Conesa es la actualidad en 
J- A  Barcelona. El público llena cada 
noche el teatro Eldorado para aclamar a 
su artista predilecta. Su arte, su chic, su 
simpatía, han logrado conquistar a los 
barceloneses, rendidos ante la gracia de 
esa mujer que tiene algo de divina y algo 
de diablesa.

Hemos dicho que María Conesa es la 
actualidad. Y  como nosotros, siempre tras 
de todo lo que sea actualidad vamos, como 
a nosotros periodistas auténticos, perio­
distas de «cuerpo entero», sólo la actuali­
dad nos interesa, intentamos celebrar una 
interviú con María, para publicarla en 
esta sección de confesiones de artistas que 
tanto ha logrado interesar a los 
lectores de El Cine.

El Director nos lo dijo:
— ¿ Por qué no va usted a visi­

tar a María Conesa ? Tendría esa 
información el supremo interés de 
la actualidad.

Nosotros cogimos el sombrero y 
el bastón.

— Sí, sí. Iremos a. ver a María 
Conesa, señor Director.

Salimos a la calle. La tarde era 
espléndida y azul. La calle de Ari- 
bau, llena de gente, tenía un as­
pecto alegre y optimista. Atrave­
samos la plaza de la Universidad.
En la calle de Pelayo unas floristas 
gritaban sus mercancías. Una lin­
da muchacha se acercó a nosotros.

— ¡ Señorito, compre usted el 
15202 ! Son treinta mil duros.

Nosotros sonreímos. Pero fue 
sólo un momento. ¿Quién sabría 
si aquella chiquilla nos estaba ofre­
ciendo, realmente, la felicidad ? 
i Bah! Apretamos, el paso. Era 
igual una cosa que otra.

Llegamos al teatro Eldorado. 
Penetramos en el escenario.

— ¿María. Conesa?
Nos señalan el camerino de la 

gran artista.
— ¿Se puede?
Oímos, perfectamente, su voz—

¡ deliciosa voz !— ¡ Adelante !
María Conesa es una mujer de 

una belleza magnífica. Su rostro 
tiene la perfección de una estampa 

del Greco. Sus ojos deslumbran, maravi­
llan, queman, como si en el fondo de 
ellos, existiese un fuego capaz de abrasar 
a todos los hombres. El que está junto 
a ella, la mira siempre con una devoción 
infinita.

— ¿Trabaja usted mucho? —  le pre­
guntamos.

La gran artista afirma con un gesto.
Sí, mucho. Pero me consuela el pen­

sar que el público se lo merece, j Es muy 
bueno conmigo!

‘

— Muy justo —  aclaramos nos­
otros.

— Diga, María, ¿por qué aban­
donó la zarzuela, donde tantos 
grandes éxitos obtuvo, para dedi­
carse a las varietés?

Ella medita unos momentos.
Luego nos dice:

— Hoy —  las causas son mu­
chas —  el teatro languidece. Los 
autores escriben obras que no in­
teresan al público. Y, i claro !, el _____
público busca otras cosas que le
entretengan. Esta es la realidad. — ¡ Oh ! —  dice — . Crea usted que me

alejamiento del teatro, ¿es emocionan tantos agasajos, tantas mues- 
defiiiitivo? tras.de simpatía como recibo aquí. Este

público es ya uno de mis públicos

i*," -
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Mana Conesa.arrog^anteyespañotislmo. desafía a lam as clá­
sica a manejar el castizo mantón con la gracia u e l donaire 

con que lo hace ella cada noche ante su público devoto

— i No ! —  nos contesta rápidamente— . 
¡ Eso de ninguna manera !

— De su tournée por España, ¿está 
contenta ?

— Contentísima. En todas líartes me 
han recibido bien. Yo tenía miedo al pú­
blico de Madrid. Pero era un temor in­
fundado. No puede i sted imaginarse los 
agasajos que recibí en la corte. La pren­
sa se portó también excelentemente con­
migo.

— ¿Y  de Barcelona?

.predilectos.
— ¿Volverá pronto a Méjico?
— Sí, pronto.
Los ojos de María Conesa -ad- 

[ quieren un aire de tristeza. Pare­
cían recordar afectos lejanos. ‘

! ¿ Qué pasaría en esos momentos
por la imaginación de la genial ar­
tista ? ¿ Qué recuerdos llenarían su 
linda cabecita ?

Le hablamos de Méjico. Le re­
cordamos sus noches de triunfo en 
el teatro Fábregas, ante un público 
enloquecido por el arte de la «Gati- 
ta de Oro». La hablamos de los re­
galos, las cartas, las felicitaciones, 
los transportes sentimentales de 
sus admiradores tardófilos. Evoca­
mos aquellas peregrinaciones noc­
turnas, donde se confundían todas 
las clases sociales, desde el aristó­
crata al artesano, ansiosos de em­
borracharse con su arte maravi­
lloso.

Quisimos cambiar de tema.
— ¿ Usted es española ?
— Sí, valenciana. Nací en Vina- 

roz.
— Y  en Méjico, mimada por todo 

el mundo, ¿ha olvidado usted a la 
madre patria ?

— ¡ Nunca ! ¡ nunca ! —  nos con­
testa— . Mis únicos ratos malos, 
fueron cuando oía hablar mal de 
España.

— ¿ Qué día ha sido .el más ale­
gre de su vida ?

— T̂odos los que paso al lado de mi hi- 
jito, son alegres para mí.

La llamaron... Iba a trabajar.
Nos pusimos en pie. María nos tendió 

gentilmente la mano, que estrechamos 
emocionados. Abandonamos el escenario.

Cuando nos sentábamos en la butaca, 
resonaba en la sala una ovación clamoro­
sa, unánime. María Conesa, la maravillo­
sa, empezaba a cantar el primer cuplé.

L. G.

llllfF
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— ¿C óm o v a  e sa  g r ip p e , d o lien te  y  e s t i ­
m a d o  J u a n ito ?

— P eor q u e  la  te m p o rad a  de A polo  d e  es­
t a  B arce lona de m is  pecados, T eóiilo  am ado. 
D u ra n te  e s ta  sem an a  h e  reca ído  dos veces.

—M al oficio h a s  escog ido , p u es , p a ra  c u i­
d a r  tu  sa lu d . Y  e s ta n d o  a s í, ¿ sa le s  todas  
la s  noches ?

— N o es preciso .
— ¿ N o v as  a  los estrenos.?
— ¿ P a ra  q u é ?  C on d e ja rm e caer, 

d e  vez en  cu ando , p o r u n a  de esas 
p eñ as  te a tra le s  q u e  son  m i m ay o r 
d is tra c c ió n , sé  lo  que se h a  e s tre n a ­
do , s i e s tá  b ie n  o no  e s tá  b ien  3' s i  
los ac to res m erecen  u n  bom bo o u n  
palo .

— ¡V a y a  u n a  m a n e ra  de h ace r c r í­
tic a  !

— C om o los c rítico s  q u e  tien en  re ­
n o m b re . ¿Q u e  te  crees q u e  a s is te n  
a  todos los e s tren o s  ?

•—P ro n to  h as  ap ren d id o  la s  m a r t in ­
g a la s  d e l o f ic io ; p ero , a s í y  todo , 
e res  u n  a lm a  cánd ida .

— ¿ P o r  q u é?
— P o rq u e  lo cu en ta s  a s í, en  p ú b li­

co, y  no  p ie n sas  q u e  es to  te  p u ed e  
c o s ta r  u n  d isg u s to . S i se  e n te ra  el 
D irec to r d e  E l C in e , te  echa  a  la 
ca lle  p o r  ho lg azán .

— i Y  cá ! M i D irec to r n o  es to n to  y  
sabe p e rfec tam e n te  q u e  se  e jerce  m e­
jo r  la  c r ít ic a  frecu en tan d o  los m en ti- 
deros te a tra le s  q u e  los sa lones en  
d ía  de e s tren o . A sis tien d o  a  u n  es­
tre n o , n u n c a  sab e  u n o  q u é  decir, 
p o rq u e  a l .día s ig u ie n te  su  o p in ió n  
d ifie re  d e  to d as  la s  dem ás q u e ,^a  su  
vez, tam poco  co ncuerdan  e n tre  s í... Y 
e l p ú b lico , cada  d ía  m á s  d eso rien ta ­
do, acab a  p o r n o  le e r  a los c rítico s  y , 
lo  Que es p eo r, p o r n o  ir  al te a tro . 
Teofilito}, lo  m e jo r es e n te ra rse  d e  lo 
q u e  se d ice p o r  a h í y  lu eg o  h ace r la  
c r ít ic a  de acu e rd o  con lo  q u e  uno  
h a  oído.

— ¡ H o m b re  1 ...
— N o te  escan d a lices, q u e  no  es pa  

ta n to . E l p ú b lico  es , e n -re a lid a d , el 
c rítico , p u e s to  gire es e l q u e  h u n d e  
o le v a n ta  u n a  obra . D icen  los p e r ió ­
d icos q u e  el d ra m a  ta l  o la  zarzuela  cual 
n o  v a len  n a d a  y  s i a l p ú b lico  le ' ^ s t a ,  
suce<le com o con  L a  M ontería  q u e  d a  m as 
d in e ro  q u e  u n a  m a n z a n a  de casas  en  el 
E n san ch e .

— E s  verdad .
—E n  cam bio , s i el c ritico , p o r  a m is ta d  o 

p o r e l com prom iso  de a te n d e r u n a  recom en­
dac ió n , d ice q u e  u n a  o b ra  es m á s  b u en a  
q u e  la  m a n te q u illa  de S o ria , y  a l pub lico  
no  le  g u s ta ,  a  lo s  dos d ía s  tie n e n  q u e  re ­
t i r a r la  del ca rte l.

— E x ac to .
— D e d ó n d e  se  deduce q u e  lo  m e]o r es 

s e g u ir  la  co rr ie n te  y  ju z g a r  la s  o b ras  de 
acuerdo  con la  o p in ió n  del p ú b lico , q u e  es 
m u ch o  m á s  in te lig e n te  de lo  q u e  a lg u n o s  
in te le c tu a le s  creen .

—E re s  u n  filósofo, Ju an e te .

— L a ex p erien c ia  es la  m a d re  de la  c ien ­
c ia , com o d ijo  N ap o leó n ... o don  A nton io  
M au ra , que no lo recu e rd o  b ien . _

— Y a  todo  esto , no  m e h a s  dicho_ u n a  
p a la b ra  de lo q u e  o cu rre  p o r  ah í, n i  m e 
h a s  con tado  u n  ch ism e...

— E m pecem os p o r los es tren o s. E n  el 
C o y a , M oraiio  v  los su y o s  h a n  es tren ad o  
E l v é r tig o , de C h arles  M eré...

— ¿ Y q u e  ta l  ?

— ¿ E s tá  b ie n  la  re fu n d ic ió n  d e  la  com qj 
d ia  de T irso ?

Rosita Surtfé. no'nudMa C‘incioi/sta  que en hrene ne presentará 
en uno de nuestros primeros coliseos de Variedades

—U n é x ito  d e  M orano. L a  o b ra  no  es 
m ás que u n  m e lo d ram a  c o n s tru id o  con 
c ie r ta  h a b ilid ad  y  «con v is ta s  a  la  g a lería» , 
com o dicen los q u e  saben  de las cosas de 
te a tro . A h o ra , q u e  la  in te rp re ta c ió n  re ­
su lta  u n a  cosa se ria  y  así lo  reconoció  el 
p ú b lico  ovacionando  la  noche del es tren o  
al g ra n  ac to r, a  la  A m p aro  V illegas y  a 
los o tros.

— ¿Y  q u é  m á s?
— E n  el B arce lona, R ica rd o  C alvo h a  es­

tren a d o  El C ondenado por desconfiado , de 
T irso  de M olina , re fu n d id o  p o r A n to n io  y 
M an u el M achado, desp u és de u n a  serie  de 
«reprisses»  que g u s ta ro n . E l p ú b lico  se 
s ie n te  a tra íd o  p o r  la s  ob ras que pon en  en 
escena y  p o r la  a ju s ta d a  in te rp re ta c ió n  que 
les dan  los d isc ip lin a d o s  ac to res  de la  com ­
p a ñ ía  del B arcelona.

M uy  b ien  ¡ q u iz á  d em asiado  li te ra r ia , 
pero  el p ú b lico  ta m b ién  g u s ta ,  d e  vez en 
cu ando , de p la to s  delicados.

—S ig u e  desem buchando .
— E n el P o lio ram a u n  jo v e n  y  y a  m u y  

ap lau d id o  a u to r , E m ilio  G óm ez d e  M iguel, 
h a  e s tren a d o  u n a  com edia en  tre s  ac to s t i ­
tu la d a  La señorita  del p ija m a , q u e  no  des­

m erece  en  n a d a  de su s  an te rio res . 
A su n to  e n tre te n id o , t r a m a  sencilla , 
d iá lo g o  fácil, en  fin , lo q u e  n o  tie ­
n en  to d as  las o b ras  q u e  se  e s tren a n  
en  estos tiem p o s. Pepe P o rte s  tuvo  
u n  g ra n  ac ie rto  a l escoger es ta  ob ra  
p a ra  su  beneficio.

— ¿ N a d a  m á s?
— D e p a r tic u la r ,  no . E n  e l T ívo li, 

C aballé  c a n ta  L o s calabrcses, como 
los án g e les  v  s ig u e  el é x ito  de Pepe, 
el sereno ,. É n  el E sp a ñ o l, h a n  e s tre ­
n ad o  u n  vodev il m á s  q u e  se t i tu la  
J o 't d ic  que t ’ha je t  l’u lle t...

— E sto  es u n  tra b a le n g u a s ...
— E n  e l N uevo , s ig u en  e x p r im ie n ­

do el ju g o  a  ¡joña P rancisqu ita  y  
cu ando  e s ta s  lín eas  se p u b liq u e n  h a ­
b rá n  es tren a d o  L o s g a v ila n es . E n  el 
cóm ico. R o ja s  y  la  C ap aró  hacen  llo ­
ra r  a  la s  a lm as in g e n u a s  y  sencillas  
en  los m e lo d ram as q u e  re p re se n ta n ... ' 
Y n a d a  m ás.

— ¿T am b ién  m e d e jas  s in  ch ism o­
rreo  ?

— No m e queda  tiem p o ... vSolo p u e ­
do d ec irte  q u e  el «graciosísim o» a u n ­
que no se le  vea la  g ra c ia  p o r p a r te  
a lg u n a , A nse lm o  F ern án d ez  se  ha 
m arch ad o  del V ic to ria  debido  a  d is­
c rep an c ias  con la  em p re sa  y  que 
o tro  «gracioso» — p a ra  q u ie n  íe g u s ­
te , — P epe  V iñ as , an d a  loco p a ra  
q u e  le c o n tra te n  en  su b s titu c ió n  de 
aquel.

— ¡P u e s  se  h a b ía n  lu c id o !
— C om o no  queda  s itio  p a ra  «Fi­

n ito» , el red ac to r  de V aried ad es, voy  
a  d ec ir yo  q u e  en  E ld o rad o  h a  te r ­
m in ad o  su  ac tu ac ió n , la  gen ia l M a­
r ía  C onesa y  h a  d eb u tad o  P ila r  
A lonso.

¿C on el éx ito  d e  s ie m p re ?
— ¡C la ro !  «F in ito  h a b la rá  d e  ello 

con la  e x te n s ió n  d eb id a  en  el p ró x im o  n ú ­
m ero . A dem ás, te n g o  el en ca rg o , ta m b ién  
d e  «Fin ito» , de d ec ir que R am o n c ita  R ev i­
ra  h a  tr iu n fa d o  p le n am en te  en  M adrid . E l 
é x ito  es d e  los q u e  fo rm an  época ...

•—¿Y  que m á s?
—N o m e q u ed a  tiem p o . O tro  d ía  será . 
— Pues ad ió s ... Y h a s ta  o tra .
— E sp e ra , q u e  qu ie ro  q u e  sepas q u e  u no  

de los au to re s  m ás m odesto s, que es a  la  
vez ac to r , E n r iq u e  L lu e lle s , h a  form ado 
co m p añ ía  p a ra  re p re se n ta r  p o r  C a ta lu ñ a  su 
o b ra  M arionetes, que  ta u to  g u s tó  en  el E s ­
p añ o l, de B arcelona.

— ¿ H a y  o b ra  p a ra  u n a  «tournée» ?
— ¡ Ya  lo  c reo ! L lue lles  es u n  m uchacho  

q u é , p o r  su  ta le n to , g a n a rá  fam a y  d inero  
s i s ig u e  tra b a ja n d o .

J u a n  I n g e n u o .

tratam iento^.

E L .  S E C R E T O  D E  L A S
CONSISTE EN CONSERVAR SU CUTIS FRESCO,

Es difícil dar al rostro fem enino el a tractivo 
de una piel a terciopelada cuando  la sangre 

es aném ica , pobre y enferm iza.
Fortaleced  la sangre , tonificarla  y lim piarla  
de im purezas Nueva savia roja y sana 
n u tr irá  los tejidos de la piel, dando  a  las 
m ejillas el tin te  rosado, que es el encan to  

ael bello  sexo*
De w ent» e«i F ^ m n a c ia n  y  C e n a ro s  d e  E sa e c ff ic o s

M U J E R E S  H E R M O S A S  |
TERSO Y CON LA LOZANÍA DE UNA ROSA

Específico-! a base de m ilagrosas hierbas y 
raíces. No causan  tras to rn o s , no tienen 
m al sabor ni im piden  co n tin u a r las costum ­

bres hab ituales.
M andam os n u e s t r o  i n t e r e s a n t e  folleto

II

PAGINAS DE SALUD Y VIDA
g ra tis  a q u ie n  lo  so lic ite . 

D e p ó sito l C a lle  V ilano ira , 7 — BARCELONA
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E L  R I S U E Ñ O  D O U O
s  S o l c a l ifo p n la n o . V isió n  d e  E s p a ñ a .  -  L o s  b u s c a d o r e s  d e  o r o .  -  Mi a m ig o  e l  l im p ia b o ta s *  -  H o ilyw oodf c iu d a d  d e  

e n c a n to .  -  R ic h e lie u . -  El s i l ló n  e lé c t r i c o .  -  L a r i s a  t e r a p é u t ic a *

^ O N T R A  m i costum bre, me desperté a  me- 
^  dia m añana. E l espléndido sol california- 
no invadía mi habitación. Me alojaba en el ho­
te l «Ambassador», de Los A ngeles, a donde 
había llegado la víspera con la ansiedad fe­
bril del que descubre un m undo deslum brador 
e im previsto.

Salí a dar un paseo hasta  la  hora de almor­
zar. E l luminoso am biente, la silueta de unas 
palm eras que se diseñaba sobre el azul purí­
simo del cielo, me llevaron a pen­
sa r en España. Recordé paisajes 
idénticos que yo había visto en  M m - 
cia, en Alicante, en Granada.

y  recordé tam bién a  m i m adre, 
porque aquella andaluza, confinada 
por el am or de un  hom bre en paí­
ses melancólicos y sin  brillo, llevó 
siem pre en sus ojos la nostalgia tan 
española del sol.

O tra afinidad existe en tre  Califor­
n ia  y España. Los tenaces buscado­
res de oro, que arrancaban el duro 
m etal de las en trañas de la tierra, 
eran  del mismo tem ple, de la mis­
m a substancia heroica, que loa glo­
riosos conquistadores de M éjico y 
el Perú.

TO N TO  a  la «veranda» de una ca- 
sa de m adera había un puesto de 

lim piabotas : un alto  sillón debajo 
de un  toldo, rayado de azul, como 
las casetas de baños.

P ara  m atar el tiem po decidí en­
tregarm e en manos del artista . L le­
vaba éste un m ugriento  jip ijapa  y 
un  tra je  muy raído. Se arrodilló a 
m is pies y comenzó su faena.

De un modo inesperado, oí que m e llam aban 
por m i nombre. Confieso que esto me descon­
certó  ; sabía que el G obierno revolucionario de 
mi país contaba con una vasta red de agentes 
policíacos para v igilar estrecham ente a los 
em igrados de calidad.

E n  seguida comprobé, sin em bargo, que el 
que me llamaba era el lim piabotas. Levantó 
el rostro y pude reconocerle. Mi asom bro fué 
inm enso. E ra el Conde de Z ..., ex-M inistro de 
Negocios E x tran jeros y hom bre de confianza 
de nuestro  Em perador.

— I U sted ? ¿ E s posible ? — exclamé, atónito.
_ —Sí — me respondió m ientras continuaba 

lim piando m i calzado —. H ay que buscarse 
la vida.

—Recuerdo que nos conocimos, an tes  de la 
guerra , en una comida de la E m bajada búlga­
ra . Me presentó a usted su herm ano, coronel 
de la  guardia im perial. ¿Dónde se encuentra 
ahora ?

—M urió fusilado en la calle.
E n  aquel m om ento salió del «bungalow» una 

m u jer sucia y desgreñada, que llevaba en  bra­
zos a  una niña.

Me incliné respetuosam ente y besé la  m ano 
de la Condesa. La últim a vez que la había visto 
fué en un  baile de la corte, luciendo un rico 
TMtido de tisú  de oro, y  cubierta de joyas.

T ^ E S P U E S  del almuerzo, un automóvil de 
los del servicio del hotel m e condujo 

TÚpida y felizmente a los mágicos dominios de 
Hollywood, ciudad de encanto, que atrae con 
8« dorado torbellino a los espíritus curiosos de 
las cinco partes del mundo.

L a colonia cinematográfica de esa pintoresca 
ciudad, poblada por tantos famosos a rtis tas  y 
un enjam bre alborotador de bellas m uchachas ;

con sus am plios estudios en  los que se fra­
guan los m isterios que han  de subyugar desde 
la pantalla a la m ultitud ; con su vida contra­
dictoria de a legría  desbordante y encarnizado 
tra b a jo ; con su sección de Beverly-Hills, en 
la que se alzan, suntuosas y confortables, las 
residencias de la  brillante constelación . del 
a rte  m u d o ; es algo tan  peculiar, tan  sugesti­
vo para el tu rista , que viene a constitu ir la 
nota m ás preciada de su carnet de viajes.

Douslas ríe, y  su riso se eontagio saludobUwente a la famosa 
prima donna Mme. Schtiman fleink y  a Boris Duner, autor de ¡a 

partitura de •^Robin hoodi>.

\  un chico que jugaba en el arroyo le pre- 
gunté por el domicilio de los esposos Fair- 

banks. Me lo indicó con el aire de quien en­
seña una catedral.

La m ansión, «cottage» o palacio, como quie­
ran  denom inarlo, que habitan  los dos astros 
de m ayor m agnitud en el cielo, tan  luminoso 
de estrellas, de Cinelandia, es un sólido edifi­
cio que el arquitecto  Langley remozó y trans­
formó hace pocos años, dotándolo de cuanto 
puede ex ig ir el más acabado confort moderno.

Llam é a la puerta de cristales, y vino a abrir­
me Miss P ickford en persona, que ceñía su 
talle breve con un delantal.

Celebró grandem ente m i llegada, y riendo 
con sus claros e infantiles ojos — porque es 
en los ojos, y no en los labios, donde asom a la 
risa de M ary m e dijo, en  tono de m isterio :

—Me ha sorprendido usted en flagrante de­
lito  de poner orden en el hall. D elito espan­
toso para D ouglas que me riñe cada vez que 
in ten to  cuidarm e de la casa. | Como si sea 
posible que una m u jer olvide esos cuidados 1...

' y  ordenó que avisaran a su m arido, m ientras 
se quitaba precipitadam ente el delantal y 

lo escondía en un vargueño.
A  los pocos segundos M ister F airbanks bajó 

de cuatro en  cuatro los peldaños de la esca­
lera  — no hay recuerdo de que los haya bajado 
jam ás de uno en uno — y, viniendo hacia mí, 
m e tendió leal y am igablem ente la m ano.

Pasam os a su despacho para aguardar el ins­
tan te  de esa ceremonia^ rodeada por los anglo­
sajones de la solem nidad de un rito  esotérico, 
que se llam a «el te de las cinco». D etrás de nos­
otros entró u n  galgo ruso pura sangre, her­
moso ejem plar, de fino pelaje y hocico pun ti­
agudo. Su am o le acarició la cabeza.

a

—Tiene un  nom bre histórico — m e advir­
tió —. Se llam a Richelieu, en recuerdo de las 
perrerías que hube de aguantarle a Su E m i­
nencia en  «Los Tres Mosqueteros».

Sonreí ante la idea de que, efectivam ente, el 
g ran  Cardenal francés poseía, según el re tra to  
de C ham paigne que se conserva en  el Museo 
del Louvre, la elegancia flexible de esos galgos.

E n  las paredes vi m uchas arm as, arm as de 
codas clases : floretes, yataganes, rifles, toma- 

waks, lanzas, escudos, el tem ible 
acero de d ’A rtagnan, la espada in ­
trép ida  del Zorro, el arco y las fle­
chas de Robin Hood.

Sobre una v itrina cpntrastaban 
con ese aparato  guerrero  unas figu­
ritas m inúsculas, que, al exam inar­
las de cerca, comprobé que eran 
graciosas im ágenes de la señora de 
la casa en diferentes «róles» cinem a­
tográficos .

—Fué un  capricho de Mary — me 
explicó D ouglas —. Un año por laa 
fiestas de N avidad, lanzó al público 
m illares de estas m uñequitas, en  la* 
que nuestro  buen am igo el escultor 
Von Schneidau pudo conseguir, co­
m o usted ve, un  m aravilloso pare­
cido.

M ientras él hablaba, contem plé 
con atención a  ese artista  de ros­
tro  profundam ente simpático, que lu­
ce en  su magnífica dentadura la 
sonrisa perenne, m uy am ericana, del 
buen hum or nacional.

M ister Fairbanks, que no deja de 
se r un hom bre activo, es principal­
m ente un hom bre inquieto. Su acti­
vidad le lleva a realizar durante  el 

día mil cosas útiles, pero su inquietud le obli­
ga a m overse sin  descanso, sin  que sea nece­
sario, por el placer del m ovim iento y horror a 
la estática. E s la contraposición a  los inm ó­
viles faquires de la India.

Quise sentarm e en una de esas enorm es bu­
tacas que inventó para la  molicie el pueblo más 
traba jador del m undo. D ouglas me lo impidió, 
riendo ; levantó el alm ohadón y me m ostró so­
bre el asiento  una plancha de cobre que co­
m unicaba con una potente batería  eléctrica : 

—E s una brom a que sólo m e perm ito  de vea 
en  cuando. L a últim a victim a fué Lupino Lañe, 
bailarín  acróbata, que traba ja  ahora para la 
Fox-Film . Se sentó en  la butaca y comenzó a  
dar saltos m ortales y «grands écarts», como 
nunca se los habrá visto e l público ca  la escena.

M i s t e r  F airbanks — me atreví a  p regun ­
ta r  —. ¿ Cuál es el secreto de su alegría

saludable ?
—A nte todo, no m e llam e usted  m ister. Llá­

m em e Doug, como acostum bran m is amigos. 
Mi risa es terapéutica y una suerte de ejercicio 
gim nástico. A m i padre, que era m inero  y  su­
fría  m uchas penalidades, le oí decir con fre­
cuencia ; «Más vale una carcajada que un 
dollar».

D ouglas calló, sonriendo, conmovido, a  su 
infancia... Yo adm iraba, en tre  tan to , a aquel 
hom bre, h ijo  de un m inero, educado entre gen­
te  aventurera e inculta, y que tiene la sencille* 
de buen tono, la fam iliaridad distinguida de 
un  gran  señor inglés.

V A L E T  DE P IQ U E  |

{Prohibida la reproducción sin citar la pro- ^
cedencia). S
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EL  M U N D O  DE L A  C I N E M A T O G R A F I A

t  :

I  GEORGE WALSH, ACTOR ¥ ATLETA
=  ‘ (Servic io  del C onsortüum  de P resse
=  : de París)

H  Se a tr ib u y e  a  su s  m a ra v illo sa s  coixlicio- 
=  nes fís icas  el becho  d e  q u e  O eorge W alsh
=  h ay a  s id o ' d esignado  p a ra  in te rp re ta r  el
=  p r in c ip a l ro l de «B en-H ur» , el film  que la 
S  G oldw yii C osm o p o litan  p re p a ra  con u n a  
=  «mise e n  sceiie» g ra n d io sa  y  q u e  se  b a  
=  com enzado a  film ar en  Ita lia .
=  D esde s u  tie rn a  in fa n c ia , G eorge W alsb  
=  te n ía  p red isp o sic io n es  p a ra  los sp o rts . Na- 
~  Ü xralm ente b ien  co n s titu id o , h a
=  llegado , p o r  u n  en tre n a m ie n to  se-
=  vero , a  a lcan za r la s  m ag n íficas
S  form as q u e  b oy  posee . S iem pre
=  h ab ía  te n id o  la  in tu ic ió n  de que
=  ,1a fu e rz a  fís ica  e ra  u n  fac to r esen-
=  cial p a ra  vencer e n  la  « stru g g le
=  , for life» y ,  p o r e sa  razt)n , h a  de-
=  ’dicado a  lo s  sp o rts  ig u a l  a tención  
=  que a  su s  estud ios.
=  «Es rea lm en te—dice— u n a  g ra n
.=  sa tisfacc ió n  se n tirse  se g u ro  d e  sí.
=  S iem p re  |ie  ten ido  confianza en
E  m is m ú scu lo s , b ie n  s e  tr a te  de
=  u n a  p a r t id a  de foo t-ba ll o de u n a
=  d isp u ta  e n  la  calle.»
s  D u ra n te  su s e s tu d io s , W alsh  fue
=  el ído lo  d e  su s con d isc íp u lo s  y
=  com pañeros. C a p itá n  d e  los eqrxi-
E  pos de foo t-ball, base-b a ll, carre-
=  r is ta  in fa t ig a b le  y  n a d a d o r  ráp id o ,
E  condu jo  a l  tr iu n fo , en  todos los
=  en cu en tro s  in te re sco la re s , los colo-
E  res d e  la  U n iv ers id ad  de F ord -
=  b am , a  q u e  p erten ec ía .
E  A  su  s a lid a  de e s ta  U n iv ers id ad ,
E  com enzó in m e d ia ta m e n te  su  ca-
E  rre ra  c in em ato g ráfica , y  su s proe-
E  zas a tlé tic a s  e n tu s ia sm a ro n  a los
S  d irec to res  d e  escena a  ta l  p u n to
E  que, s in  p ed irle  m á s  g a ra n t ía ,  le
=  o frecieron  p apeles d ig n o s  de u n
E  rey  de la  p a n ta lla , p a r a  film ar es-
E  cenas d e  acción.
E  «Mi a m o r p ro p io  d e  ac to r —
=  a g re g a  —  fu é  a lg o  h u m illa d o ,
E  pues, tu v e  la  im p re s ió n  d e  se r con-
=  sid erad o  no  com o u n  ac to r  de ta -
E  len to , s in o  com o u n a  be lla  m á-
=  q u in a  h u m a n a .»  L u ch a n d o  desde
E  luego  c o n tra  esa o p in ió n  perso n a l,
E  se em p eñ ó  en  h a c e r  v a le r , p o r 
E  o tra  p a r te ,  su s  d isp o s ic io n es_ tea- 
=  tra le s  y  só lo  tu v o  e l sen tim ie n to  
=  de su  v e rd ad e ro  v a lo r  cuando  vió  
=  que se le  confiaba e l ro l de _Raw- 
E  dou Crawley_, en  « V an ity  F air» .  ̂ ^
— D esp u és v ino  la  ce leb rid ad . W a lsh  fue,
E  a l lado  d e  M ary  P ick fo rd , in té rp re te  ad- 
=  m irab le  d e  «Rosita».
E  R ec ien tem en te , o b tu v o  los p rin c ip a le s
S  p apeles en  «E sclavo d e  su s  deseos», la  
E  v ersió n  c in em ato g rá fica  de la  fam osa  nove- 
=  la  de B alzac , «La p ie l de zapa», y  en  «Re- 
=  no», el film  escrito  y  p u es to  en  escena  por 
E  R u p e rt H u g h e s  y  en  el que se d a  a  la  
E  cu estió n  d e l d ivo rcio , se g ú n  se  d ice , una 
E  so lución  im p rev is ta .
E  A h o ra  se  ha lla  en  e l p u n to  cu lm in a n te
=  de su  c a r re ra  a r tís t ic a . Ju n e  M a th is , la  es- 
E  c e n a ris ta  de «Los c u a tro  J in e tes  d e l A po- 
=  ca lipsis» , a  la  q u e  V a len tin o  debe su  rá- 
E  pido ascenso  h ac ia  la  fam a , lo  h a  desig n ad o
=  como el p ro tagon i.s ta  id e a l de «B en-H ur»,
E  el héroe  in m o rta l de la  novela  de L ew  W a- 
E  Hace.

I  E cos d iversos
I  EN EL EXTRANJERO
E  «T hat^s n o t  a o  bat..«»
=  Lo q u e  H o b a rt B o sw o rth  califica  de «el
S  m ayor c u m p lim ien to  q u e  se le  h a  hecho  en 
E  la  vida» o cu rrió  en  o casió n  de u n  b an q u e te

dé ad m irad o res  q u e  p re s id ió  en  u n a  peque­
ñ a  c iu d ad  de la  C a lifo rn ia  del S u r.

B osw orth  se d isp o n ía  á  sab o rea r  e l rico  
m e n ú  p re p a ra d o  en  su  honor, cu ando  u n a  
d e  la s  se ñ o rita s  d e l d is tr i to  q u e  se rv ía  a  
la  m esa , a l o ir  q u e  el p e rso n a je  a  qu ien  
o frec ía  la  so p e ra  e ra  la  fam osa e s tre lla  de 
c in e , se p u so  ta n  nerv iosa  q u e  derram ó 
c ie r ta  can tid ad  del líq u id o  h irv ien d o  sobre 
las ro d illa s  del cé leb re  huésped .

C o nfusa , la  jo v e n  se re tiró  a  u n  rincón , 
lam en tá n d o se  con a m a rg u ra  de lo  ocurrido .

V iéndo la  en  e s te  estado , B osw orth  se 
acercó  a  e lla  y  le  d ijo , so n rien te  :

L a p ro d u c c ió n  a c tu a l
Ja c k  H o x ie  acaba  d e  film ar o tr a  d e  su s 

m ag n íficas p e líc u la s  del O este , «The R ed  
W arn in g » . Is id o ro  B e m ste in  escrib ió  e l a r ­
g u m e n to  y  R oberto  M. B ra d b u ry  d ir ig ió  la 
p e líc u la  en  C iu d ad  U n iv e rsa l, L o n g  F in e  
y  en  las m o n ta ñ a s  de S ie r ra  N evada.

* * #
W illiam  D u u can  h a  te rm in a d o  «El C a­

m in o  de h ierro»  y  desp u és de u n a  sem an a  
d e  descanso  v á  a  em pezar «El tre n  e x p re ­
so», cxiyo a rg u m e n to  h a  sido  escrito  p o r 
Jh o n  H o w ard  C la rk  y  P a u l B ry an . S u  m u ­

je r  E d i th  Jo h n so n  tra b a ja rá  con 
él e n  la  n u ev a  serie .

“ t «T
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W illiam  C ollier, h ijo , h a  sido  
c o n tra ta d o  p a ra  .tra b a ja r  con M a­
ry  P h ilb in  en  su  n u ev a  Jo y a  U n i­
v e rsa l «My M arie  R ose», a c tu a l­
m e n te  en  p rod ircc ióu  en  C iudad  
U n iv ersa l.

* * *

L a  U n iv e rsa l h a  c o n tra tad o  cu a ­
tro  a r t is ta s  m ás p a ra  que tra b a je n  
con B aby  P e g g y  e n  su  te rc e ra  
g ra n  p roducción  «El derecho  d e  
am ar» , qué e s tá  d irig ien d o  Jese  
B o bb ins, en  C iu d ad  U n iv ersa l. 
L as «estrellas» son  R o b e rt E llis , 
W in ifred  E riy so n , N ed  S p a rk s  y  
Jam es  C origan . F ig u ra n  ta m b ié n  
en  el re p a r to  V íc to r  P o te l, E H nor 
F a ir  y  A n a  H ern án d ez .

* * *

H e rb e r t  R aw lin so n  h a  reg resad o  
a C iu d ad  U n iv e rsa l desp u és de 
h a b e r  p asado  su s  tre s  sem an as d e  
vacaciones en  la  is la  C a ta lin a . V á 
a  f ilm ar «The N o b les t R om án» , 
ciryo a rg u m e n to  h a  sido to m ad o  
de u n a  n o vela  co rta  e sc rita  p o r  
M ary  W h itb e ld e . D ir ig irá  la  p ro ­
du cc ió n  "WiUiam P a rk e . E n  e l re ­
p a r to  f ig u ra rá n  B ea triz  B u m h a m , 
T om  M eg u irre , M a rg a re t L a n d is , 
M elbuo rne  M acdow ell, G eorge M a­
rió n  y  R a lla  P ash a .

« « «

Bárbara La-Marr, temible oampiresa de la pantalla, de fatal hermosura, 
y en cuyos ojos maléficos naufragó el pobre Ramón Nooarro en la gran 

producción ^Mujeres frivolas-»

« T h a t’s n o t se  b ad  for a n  o íd  m a n !»  
(i E so  no  es ta n  m a lo  p a ra  u n  v ie jo !).

U na d e s e r t o r a

E l E jé rc ito  de S a lv ac ió n  h a  p ro p o rc io n a ­
do a l c in e  ixn e lem en to  p recioso  en la  perso ­
n a  d e  M iss A dela  W atso n , la  c u a l film a «Re­
no» ba jo  la  d irecc ió n  de R ixpers H u g h es.

E s  p ro b ab le  q u e  ha5'a s id o  con la  in te n ­
ción  cié s a lv a r  a lm as  q u e  M iss W’a tso n  h a  
p e n e tra d o  en  e l s a n tu a r io  del film ,..

U na b r i l l a n t e  d is t r ib u c ió n

E n  los E stad o s  U n idos, com o en  F ran c ia , 
la  cu es tió n  de los cabellos co rto s  o  la rgos 
h a  p reo cu p ad o  a  lo s  e sp ír itu s  fem eninos.

I .a s  «M ovie S ta rs»  (es tre llas  del film) 
se ap o d era ro n  del a su n to  y  a lg u n a s  de 
las bellezas m á s  n o tab les  de la  p an ta lla  
h a n  fo rm ado  'u n  chrb  d enom inado  «The 
Bobs», en  el q u e  C la ire  W in d so r h a  sido 
h o n rad o  con el c a rg o  de p re s id en te  y  M ae 
B usch , con el de sec re ta ria , p a r a  p e rp e tu a r  
la  m o d a  de los cabellos cortos.

¡ C urioso  esp ec tácu lo  debe s e r  la  v is ta  de 
to d a s  e s ta s  «B obs»!

O tra  «estrella» que h a  llegado  
a  C iudad  U n iv e rsa l h a  sido G la ­
d y s  W alto n . E s ta  a r t is ta  p asó  su s  
vacaciones e n  H o n o lu lú . Y a e s tá  
tra b a ja n d o  d e  n u ev o , film ando  u n  

a rg u m e n to  d e  F ra n k  R . A d am  «The N e a r  
L ady». H e rb e r t  B lanche es e l d irec to r.

* * *

H a n  sido  com prados p o r  la  U n iv ersa l los 
derechos d e  la  novela  d e  I .  A . R . W y lie  
«The In h e ito rs» , p a ra  f ilm ar u n a  Jo y a  con 
M ary  P h ilb in  com o «estrella» . E l a su n to  
es p u ra m e n te  in g lé s  y  se  e sp e ra  que la  se ­
ñ o r ita  P h ilb in  h a g a  u n  b u e n  trab a jo .

* * *

M a rg a re t M o rris , e s  u n a  a r t i s ta  d e  la s  
m á s  tra b a ja d o ra s  de C iudad  U n iv ersa l. E s ­
t á  film ando  dos p e lícu las  a  la  vez, «B estias 
del paraíso»  y  «L a c iu d ad  fan tástica» .

«El jo ro b a d o  de N u e s tra  S eño ra  d e  P a ­
rís» cem tinúa e n  el T e a tro  A s to r  de N u ev a  
Y o rk  con crec ien te  éx ito  desp u és de m ás 
de dos m eses del estren o . E l  S r . B ryson  h a  
em pezado a  p re se n ta r  e s ta  fam osa p ro d u c ­
ción  en  o tra s  c iu d ad es d e  lo s  E s ta d o s  U n i­
d os, o b ten ien d o  e l m ism o  é x ito  q u e  en  
N ueva  Y ork .

« * *

=  L a  U n iy e rsa l h a  co m p rad o  la  m e jo r o b ra  
=  d e l fam oso a u to r  L inco ln  J . C á rte r, «The 
E  T ornado» , p a ra  film ar u n a  g ra n  p ro d u cc ió n  
= »  e n  la  que f ig u ra rá n  v a r ia s  «estrellas» e n  
=  e l re p a rto . T o d av ía  n o  se  sab e  q u ié n  d irL  
=  g ir á  la obra.

I  EN MADRID

E  T h e o d o r a  y  C o m p a ñ ía

E  N o, no  nos referim os a  la  o p ere ta  de C a- 
=  d en as  y  d e l m a e s tro  G u e rre ro  de t í tu lo  se -  
=  m e jan te , s in o  a  la  p e líc u la  «Theodora» y  a  
=  su s  d ig n a s  co m p añ eras  «Sodom a y  G om o- 
E  rra » , «El león  d e  V enecia» y  «V ioletas 
E  im peria les» .
=  ¡O h , B izancio , B izancio , ¿ q u é  h ic is te  d e
s  tu  poderío  ? —  d ec ían  los an tig u o s . ¡ O h, 
E  E u ro p a , E u r o p a . . . ! —decim os noso tro s  ¿có- 
^  m o co n sen tis te  qxie los am ericanos te  a rre- 
E  b a ta se n  la  su p rem ac ía  p e lic u le ra ?  ¿A caso  
=  in fiuyó  la  e sp an to sa  g u e r ra  q u e  te  asoló
E  d u ra n te  v a rio s  años ? C ie rto  : fu é  la  confla-
=  g ra c ió n  eu ro p ea  la  ca u sa n te  d e  la  deca- 
E  d en c ia  c in em ato g ráfica  del v ie jo  con tinen - 
=  te . Y  cu ando  M arte  ab an d o n ó  a  s u  v íc ti-  
E  m a , enipezó e s ta  a  re a liz a r  titán ico s  es- 
=  fuerzos p a ra  aca b a r con e l d esq u ic iam ien to  
=  q u e  la  g u e r ra  tra jo  consigo . Y , n a tu ra l-  
=  m e n te , la  c in em ato g ra fía  eu ro p ea  renació  
E  p u ja n te  y  m agnífica" D e e s te  renac im ien to , 
s  sa lie ro n  .excelen tes  p roducciones  cinegráfi- 
E  cas, e n tre  la s  q u e  d es tácan se  la s  cu a tro  c i- 
E  ta d a s  a n te rio rm e n te , q u e  a h o ra  se proyec- 

g E  con g ra n  é x ito  en  n u e s tro s  cines.
E  «T heodora», «Sodom a y  G om orra» , E l 

a E  león  d e  V enecia» y  «V ioletas im peria les» , 
f  E  c u a tro  .p e líc u las  q u e  m ercen  la.

E  r im b o m b an te  d en o m in ac ió n  de «superpro- 
f. S  ducción». .T an to  se ab u sa  de este  calificati- 

E  m u ch as p e lícu la s  v u lg a re s  lo os-
E  te n ta n  tr iu n fa lm e n te , s in  m o tiv o  que lo
E  ju s tif iq u e . E sa s  c u a tro  p e líc u la s  son  acree-
S  d o ras  a  él : no  só lo , p o rq u e  en  su  desarro -
=  lio  in te rv ien e n  m illa re s  de p e rso n as  —  d i-
E  r íg id a s  de m odo a d m ira b le  p o r  afam ados
E  «m ettenrs»  —  y  p o rq u e , e l lu jo  y  p rop ie-
5  d a d  de la  «m ise-en-scéne» co rren  p a re ja s
E  con la  c la r id a d  y  fijeza de la  fo to g rafía ,
E  s in o  ta m b ié n  —  y  e s to  es  lo  m ás tran.sce-
E  d e n ta l —  p o rq u e  los in té rp re te s  s ie n te n  y
=  y iv e n  sxis papeles, con p asm o sa  rea lidad .
E  Y  an o tan d o  q u e  R ita  JoH vet, L u ey  D o- 
H  ra in e , G re te  R e in k a ld  y  R aq u e l M eller, en-
E  c a m a n  a  la s  p ro ta g o n is ta s  de «T heodora», 
E  «Sodom a y  G om orra» , «E l león  de V ene- 
E  cía» y  «V ioletas im p eria les» , re sp ec tiv a -

¿a rubia y  delicada esposa del famoso director Rex 
Ingram, Altee Terry, está destinada a personificar 
con preferencia en las películas de su marido la es­

piritual belleza de las mujeres de Francia

m e n te , h u e lg a n  los elog ios : su s  p re s tig io ­
sos n o m b res  b a s ta n  d e  p o r  s í p a ra  ju z g a r  
e l  v a lo r  de cada  pe lícu la .

E n  cu an to  a  los lu g a re s  de acción  d e  las 
p e lícu la s  q u e  ac tu a lm e n te  sab o rean  los m a­
d rile ñ o s  no  p u ed en  se r  m ás herm osos n i 
m á s  o p u es to s  : B izancio , la  co rte  d e  los ú l­
tim o s  em p erad o res  ro m an o s, es e l escen a­
r io  de «Theodora» ; L o n d res , la  nebu losa  
c a p ita l  d e  In g la te r r a  el de la  época m o­
d e rn a  d e  «Sodom a y  G om orra» y  la s  c iu ­
d ad es  b íb licas  m a ld ita s , e l  de la  a n t ig u a  ; 
la ' c iu d ad  d e  los D u x  y  d e  los C anales el 
d e  «El león  de V enecia» y  S ev illa  la  son ­
r ie n te  y  a le g re  S ev illa , e l de «V ioletas im ­
peria les» .

L a  acog ida  fe lic ís im a q u e  .el p ú b lico  d is ­
p en só  a  «Theodora» y  co m p añ ía , demixes- 
t r a  q u e  to d a  p e líc u la  q u e  sea b e lla , recibe 
s u  san c ió n  fav o rab le , s in  te n e r  en  c u en ta  
n i  m a rc a  n i n a c io n a lid ad ... : ú n ic am en te  
concede im p o rta n c ia  a  la  pelíc irla  conside­
ra d a  en  s í m ism a , p re sc in d ien d o  de lo  a je ­
no  a  e lla .

E l q u e  la  películas- n o rteam erican as  se 
im p u sie sen  y  se ca p ta se n  la s  s im p a tía s  del, 
público» deb ióse m ás que n a d a  a  la s  c ir ­
c u n s ta n c ia s  —  p u es , p o r  la  g ixerra , E u ro p a  
ap en a s  p ro d u c ía  p e lícu la s  — , p o r las que 
lib re  e l cam po  no  e x is t ía  com petenc ia  a l­
g u n a  ; a p a r te , c la ro  e s tá , de la s  b u enas 
cu a lid ad es  que su e len  a d o rn a r a  los film s 
y a n q u is . Y , a u n q u e , to d a v ía  c reen  b a s ta n ­
te s  afic ionados a l a r te  m u d o  q u e  es te  se 
red u ce  ex c lu s iv a m e n te  a  la s  p e lícu la s  y a n ­
q u is , g r a n  p a r te  d e l p ú b lico , en  v is ta  del 
ren ac im ien to  c inem ato g ráfico  eu ropeo , — 
a lem án  p r in c ip a lm e n te  —  p refie re  con tem ­
p la r  u n a  p e líc u la  d e  aquende  q u e  d e  a llen ­
d e  los m a re s . N o  h a y  q u e  in c lin a rse  n i p o r 
u n o s n i p o r  o tro s  : u n  té rm in o  m ed io  es  lo 
m e jo r, s iem p re  q u e  ese  té rm in o  m ed io  to ­
m e  com o b ase  d e  jxiicio la  belleza y  e l a rte .

E n  re p e tid a s  ocasiones hem os d icho  que 
en  cuestiones  d e  c in em a to g ra fía  som os cos­
m o p o lita s  : lo  m ism o  a p lau d im o s  u n a  p e lí­
c u la  am erican a , que xma francesa , q u e  u n a  
e sp añ o la , que u n a  a lem an a ...

N o sé  nos ti ld e  de p a rc ia le s  p o rq u e  hoy  
ce leb rem os los co losales éx ito s  a lcanzados 
p o r c u a tro  p e lícu la s  eu ropeas.

P a ra  e v ita r  que esto  suceda  re trocedam os 
u n a s  sem an as  — pocas —  p a ra  co n sig n ar 
lo s  é x ito s  d e  «Tess en  el p a ís  d e  la s  te m ­
p estades» , en  dos jo m a d a s  y  p o r  M a ry  P ic k ­
fo rd  y  L lo y d  H a g h u e s  ; « E u g en ia  G raii- 
d e t ,  «La a v e n tu ra  d e  M arianela»  sa la d ís i­
m a  creac ió n  de la  p iz p ire ta  D o ro th y  G ish , 
«El u su rp ad o r»  de M aurice  T o u rn e r, «Re­
lám pago»  o r ig in a l p e lícu la  in te rp re ta d a  p o r 
u n  perro -lobo  y  «C h iqu ilín  a r t is ta  d e  c ir­
co» to d a s  e llas  m u y  b o n ita s  p e lícu la s  y a n ­
q u is . —  G um ucio .

«La m a la  ley» e n  la  p a n ta l l a

U n a n u e v a  em p re sa  c inem atog ráfica  de 
rec ien te  c o n s titu c ió n  en  M ad rid  se  aperc ibe  
a  d a r  p rin c ip io  a  s u  la b o r, im presio n an d o  
la  n o ta b le  com edia d e l ilu s tre  ac to r  d ra m á ­
tico  D on  M an u el L in a re s  R iv as  «La m a la  
ley».

A  es te  fin , h a  a d q u irid o  la  o p o rtu n a  a u ­
to rizac ió n  de su  axitor y ,  se g ú n  n u e s tra s  

. n o tic ia s , la  in te rp re ta c ió n  c o rre rá  a  cargo  
d e  las m á s  i lu s tre s  figixras d e  la  escena 
esp añ o la .

D e la  d irecc ió n  g en era l p a ra  su  e jecución  
se h a  en ca rg ad o  D on Jiran  V ilá  V ila m ala  y 
d e  la  d irecc ió n  escén ica  D on M anuel N orie- 
g a , m u y  conocidos am bos en  la  c in em ato ­
g ra f ía  e sp añ o la  p o r  s u  a m p lia  e  in te n sa  
labo r.

EN BARCELONA

De r e g r e s o
H a  reg resad o  a  e s ta  c iu d ad , desp u és de

Rodolfo Valentino, el hombre que mejor sabe amar 
ante la cámara, y  que a las cadencias del tango ha 
hecho que se estremezcan dulcemente numerosos 

corazones de mujer de todo el orbe

u n a  breve au sen c ia , el D irec to r G eren te  de 
la  « Ite rn a c io n a l F i lm s » ,  d on  E d u a rd o  
F ilis .

E l  d irec to r  d e  la  casa  G au m o n t, de B ar­
celona, M. H e n ry  H u e t, h a  reg resad o  de 
su  v ia je  al e x tra n je ro , posesionándose  n u e ­
v am en te  de- su  im p o r ta n te  cargo .

P r u e b a s  d e  la  s e m a n a

H o te n to ie . —  E n  el K u rsa a l se pasó  de 
p ru e b a  d ía s  pasados la  deliq iasa  com edia 
q u e  p re se n ta  la  casa  V ila seca  y  L edesm a, 
I lo te n to te .

P or la  no v ed ad  del a rg u m e n to  y  el fino 
h u m p rism o  que cam pea en  la  p e lícu la , será  
u n a  del as q u e  m á s  a g ra d a rá n  al púb lico .

Se t r a ta  d e  u n a  com edia d ep o rtiv a , de 
am b ien te  se lec to , y  en  s u  fondo a ltam e n te  
h u m o ris ta , con la  p a r tic u la r id a d  de poseer 
u n a  b e llís im a  fo to g ra fía  y  u n a  in te rp re ta ­
c ión  d e  p r im e r  o rd en  a  ca rg o  del s im p á tico  
g a lá n  joven  D oug las M ac L ean , ta n  fav o ra ­
b lem en te  conocido p o r n u e s tro  p úb lico  en  
su s an te rio re s  creaciones com o «partenaire»  
de M ary  P ick fo rd .

E n  el es tren o  de I lo te n to te ,  celebrado  
d ía s  d e sp u és , o b tu v o  e s ta  p e líc u la  e l éx ito  
q u e  e ra  de esp era r.

C ristóba l C olón. —  H ace  u n o s d ía s  se 
p asó  u n a  p e líc u la  q u e  re p re se n ta  e l d escu ­
b rim ien to  d e  A m érica .

D ado  el c a rá c te r  a tra c tiv o  q u e  t ie n e  el 
te m a  d e  e s ta  p e lícu la , e l m a y o r hecho  que 
re g is tra  la  h is to r ia  de la  H u m a n id a d  y  de 
cu y a  rea lizac ió n  p u ed e , con ju s tic ia , en o r­
g u llecerse  E sp a ñ a , suponem os q u e  C ris tó ­
bal C olón  te n d rá  e n tre  el p ú b lico  u n a  b u e ­
na* acogida.

El «C. Ir d e  E. C>»

E l g e re n te  d e l C onsorcio  In te rn a c io n a l de 
E x p lo tac io n es  C inem atog rá ficas , señ o r Bau- 
B o n ap la ta , nos com un ica  que las oficinas 
de e s ta  en tid ad  h a n  quedado  in s ta la d a s  con 
c a rá c te r  d efin itiv o  en  la  calle d e  A rag ó n , 
231 b is , p rin c ip a j.

A l C. I . de E . C ., n o  o b s ta n te  su  rec ien ­
te  fo rm ación  y  la s  pocas ob ras que h a  p re ­
sen tad o , se le  considera  com o u n  fac to r 
im p o rta n tís im o  d e n tro  de la  c in em ato g ra fía  
esp añ o la . E l liso n je ro  é x ito  ob ten id o  p o r 
e s ta  n u e v a  razó n  so c ia l en  la s  dos p e lícu la s  
p re se n ta d a s  h a s ta  la  fecha es com pleto .

L a  o b ra  del g ra n  d ra m a tu rg o  F e liu  y  Co- 
d iu a  «M aría d e l C arm en» , e s tre n a d a  e n  el

■̂ íl Ayuntamiento de Madrid
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c in e  P a th é  C inem a fu é  u n  v e rd ad e ro  é x ito , 
y  la  que p o s te rio rm e n te  se e s tren ó  en  el 
K u rsa a l,  t i tu la d a  *E1 tr iu n fo  de la  m u jer» , 
fu é  ta n  ce leb rad a  o m ás q u e  la  p rim e ra .

E n tre  las p roducciones escog idas del 
C onsorcio  In te rn a c io n a l de E sp lo tac io n es  
f ig u ra n  «C rainqueb ille» , se g ú n  el cé leb re  
te m a  filosófico d e  A n a to le  F ran ce  ; «Mig- 
non», de G o e th e ; aG olseck» y  «Few ags», 
se g ú n  la s  novelas de H o n o ra to  de Bal7.ac, 
p re se n ta d a s  con u n a  p ro p ied a d  ad m irab le  ; 
«E l escándalo» , de H e n ry  B a ta i l le ; «El 
p rim o  Pons» , se g ú n  la  o b ra .d e  B alzac, in ­
te rp re ta d a  p o r  los m ism os p ro ta g o n is ta s  de 
«El secre to  del p o lich ine la» , M aurice  Fe- 
ra u d y  y  el peq u eñ o  S fg ris t, y  «La vengan* 
za  d e  u n a  herm osa» , ú lt im a  creación  d ra ­
m á tic a  de la  b e llís im a  a r t i s ta  A rle tte  J ía r- 
ch a l. A caba de a d q u ir ir  ta m b ién  la  e x c lu ­
s iv a  de u n a  g ra n d io sa  p roducción  am e ri­
can a  cuyo  n o m b re  no  podem os rev e la r  p o r 
e l m om ento .

E l C onsorcio  In te rn a c io n a l de E x p lo ta ­
ciones C inem atog ráficas acaba  de in a u g u ­
ra r  su  su cu rsa l en  M ad rid , calle d e  H a rt-  
zen b u sch , n ú m s, 15 y  17, y  e s tá  p ro ced ien ­
do a l m o n ta je  de o tra  su c u rsa l en  V alencia  
y  en  b reve e s tab lece rá  o tra s  en  la s  p r in ­
c ipa les  cap ita le s  d e  E sp añ a .

EN PROVINCIAS
V a le n c ia

P rincipa l. — D esp u és de u n a  b r il la n te  
ac tu ac ió n  se h a  desped ido  la  co m p añ ía  de 
za rzu e la  y  o p e re ta  q u e  d ir ig e  el s im p á tico  
P ed ro  B a rre te . S e  t r a ta  de u n a  co m p añ ía  
m u y  d isc ip lin a d a  y  co m p le ta  q u e  h ace  u n a  
v e rd ad e ra  creación  en  «D oña F ran c isq u ita» .

A h o ra  da u n  co rto  n ú m e ro  de re p re se n ­
tac io n es  la  g en ia l a c tr iz  R o sario  P ino .

E sla v a .  —  P a ra  d a r  u n a s  funciones d e­
b u tó  la  co m p añ ía  de Paco A la rcó n , p o n ie n ­
do  en  escena , e n tre  o tra s  o b ras , «A rcadio  
es feliz»» y  « ¡Q u e  n o  lo  sep a  F e rn a n d a !» .

A p o lo . —  L a  co m p añ ía  A dam uz-G onzá- 
lez , m u y  b ien  en  «C rista lina»  y  en  «La 
C asa de la  T roya» .

L írico . —  S e h a  e s tre n a d o  «C urro  V ar-

f as», q u e  h a  g u s ta d o  m u ch ís im o . E l m ay o r 
x ito  d e  la  te m p o ra d a  lo h a  co n s titu id o  

«V ioletas Im p eria le s» , donde R aq u e l M eller 
hace u n a  in su p e rab le  creación .

O ly m p ia . —  Se e s tá  p ro y ec tan d o  la  p e lí­
cu la  en  dos jo rn ad a s  «Los am ores de u n  
príncipe» .
R u za fa . —  Con é x ito  se h a  p asad o  la  tra g e ­
d ia  c in em ato g ráfica  «S an ta  Isabel.de  C eres». 

G ran  Teatro .— Se a n u n c ia  e l e s tren o  de 
«E l P ob re  V albuena» . —  C.
G e ro n a

O
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C oliseo Im p er ia l. —  Se 
h a  p ro y ec tad o  en  e s te  a r is ­
to c rá tico  sa ló n  « V io le tas  
Im peria les»  p o r  R a q u e l M e­
lle r , con g ra n  éx ito .

Teatro-C ine A lb e n iz .— Se 
h a  in a u g u ra d o  la  tem p o rad a  
te a tra l  con la  co m p añ ía  de 
verso  F á rv a ro -C au te ra , que 
h a  p u e s to  en  escena L a  
Raza.
■Cine G ran-V ía . —  C o n ti­

n ú a  la  se rie  «El h o m b re  sin 
nom bre» y  se h a  p ro y ec tad o  
«El T a x i n ú m e ro  313».

H a  reap a rec id o  la  e s tre lla  
coreográfica M ary  Fé.

T ea tro ' p r in c ip a l. —  L a 
co m p añ ía  M uñoz-M ajitua h a  
reap a rec id o  con la  o b ra  Un  
v ia tje  de boda. —  P. R ier a . 
G r a n o l l e r s

¿ x ¿ \ ¿ x
e E P R E s  e N  T  A  D o S  E N  E S P A Ñ A

POR

fiEPRKSENTlCIONES Gerona, f! BARCELONA

M u n d ia l C ine. - L as  p e­
lícu las  «C adenas d e  m a tr i­
m onio», « Ju s ta  ex p iac ión» , 
«Baby es an im osa» , «Los 
m is te rio s  de París»  y  «Lo 
q u e  v a le  la  m u jer»  h a n  g u s ­
tado .

P lan ac tu ad o  con éx ito  la  
ca iizo n e tis ta  P e p ita  O dena y  
las b a ila r in a s  H e rm a n a s  P i­
p ió las.

P rinc ipa l C ine. —  «V iole­
ta s  im p eria les» , p o r  R aquel 
M eller, «V idocq», «El v ia ­
je». «En la s  g ra d a s  del a l­
ta r»  y  «Z apatero  a  tu s  za­
patos» h a n  sido  ú ltim a m e n ­
te  del a g ra d o  del p ú b lico .— 
J. Botey .

V iU afpanoa  d e l  P a n a d é a
Sociedad tL a  P rinc ipa l^ . —  D istracc ió n  

de m illonario»  «La A tlá n tid a » , «El va lo r 
del silencio» «El m o n s tru o  d e  los celos» y  
los p rim ero s  ep isod io s d e  «P arise tte»  h an  
g u s ta d o  m ucho . L as  a tra c io n es  coreográfi­
cas «L ouet Jano t»  y  L ia n a  G ra d a n  y  las
can c io n is ta s  P e p ita  O dena  y  M a ría  O lim - 

■' olap ia  h an  sido  ap lau d id as . L a  p r im e ra  e s tre ­
n ó  «La e te rn a  can jó»  o rig in a l d e  n u estro s  
co m p atric io s  Jo sé  P a re ra  y  J. P a re ra  L as- 
su s.

Teatro  P rinc ipa l. —  S e h a n  p ro y ec tad o  
con éx ito  «La se n d a  del odio», «La llam a  
de la v ida» , «El em p erad o r d e  los pobres» , 
«La cam are ra  del B ar» , «C orazones h u m a­
nos», «La h ija  d e l alcalde», «F lor de fuego» 
y  «V ioletas Im peria le s» .
V illa n u e v a  y  G a ltrú

Teatro  A p o lo . — H a n  ac tu ad o  con é x ito  
en  es te  local la  can c io n is ta  R o s ita  vSureda
y  el dxtetto  «Les A n g e  Laya» ; e n  p e lícu las  

'  «EI< ■ ■ ■se  h a  p ro y ec tad o  «El cam peón  del pedal» y  
«El te so ro  del castillo».

C írculo  C atólico . —  L a  S ección  A rtís tic a  
h a  es tren ad o  e l d ra m a  L o s dos sargentos  
franceses  q u e  o b tu v o  u n a  in te rp re ta c ió n  
m u y  liso n je ra , h ab ien d o  a lcanzado  m erec i­
dos ap lau so s los jóvenes M ercader, V ila lta , 
A n g u e ra , M ateu , P ascu a l y  V a llv e rd ú . —  
El. G ru po  de V ili.anueva.
A re n y s  d e  M a r

Sa la  M ercé. —  P ía te rm in a d o  «R oger la 
H onte» . Se h a  p ro y ec tad o  «El p u e n te  de 
los susp iros» .

H a n  g u s ta d o  «Bajo la  n ieve» , «La voz 
del corazón», «El m ilag ro » , «El m arinero» , 
«La is la  V an illa» , «El q u e  a h ie rro  m a ­
ta .. .» , «A 45 m in u to s  de B roadw ay», «Como 
an illo  a l dedo», «La g ra n  p asión» , «C harlo t 
p a tin ad o r» , «L a d an za  de la  m u erte» , 
«C harlo t hace u n a  co n q u ista» , y  o tra s . — 
L u is  L i.enas I s e r n .

A S c d l o  0 2  - B o rce lo n oy  e n  tnnw■ ^̂  la s  .pectoneria».
Cí/e rem ite 'Oisertíameníe p er careo 

cerificado, aníicíp^xlo  -í-’JOÍto 
o> oellos tíe

Prem iado ron  G ran C ruz y  M edallas 
de O ro  en Am beres y Roma 1923

Rróximámente una gran atracción

Presentación de la película escrita exprofesamente por el Exemo. Sr. Duque de Tovar

P E D R U C H O
interpretada por el bravo matador de toros del mismo nombre y Mlle. Paulette Landais

D irector de e s c e n a ............................................  JW. R . B O RIN S
A d^pthción .............................................................  A M IC H A T IS
F o to g r a f ía ............................................................. G A S P A R ,
A daptación m u s ic a l............................................  M tro . SU Ñ É

F ilm a d a  e n  B A R C E L O N A ,
N O R T E  D E  E S P A Ñ A  Y  A N D A L U C IA

F ilm  d e l  a fa m a d o
R E P E R T O R IO  M . D E  M IG U E L  (L a  a r i s to c r a c i a  d e l  film )

■al
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ARG UM ENTO S de PE L IC U L A S
=  LOS H IJOS DE NADIE

S  (C onclusión)

S  M u erta  la  C ondesa, A nselnro  fu é  a  p e d ir  
=  a  A rn a ld o  q u e  le  ra tif ic a ra  los p o d eres  que 
=  la  d ifu n ta  le o to rg ó , y  E d u v ig is , re q u ir ie n -  
=  do  sec re tam en te  a l c ap a taz , lo c o n v irtió  en 
=  a liad o  su y o  co n tra  e l h ijo  de L u isa . Y  el
=  n iñ o  fué' sacado  del colegio  de S a in t  C loud
=  y  confiado a  u n  colcho-
=  ñero .
=  E n tre ta n to , don  D ám aso
=  su p o n ía  su s tra íd o  el tes-
=  ta m e n to  de la  C ondesa,
=  p ero  no  po d ía  d e n u n c ia r  a
s  la  p e rso n a  de qu ien  sospe-
E  ch ab a , y  S o r D olores era
=  tra s la d a d a  al h o sp ita l de
=  n iñ o s  pob res  de C arrn ra ,
^  el lu g a r  de su  lu c tu o sa
~  tra g e d ia .
=  G n a lb e rto , en  cam bio , no
=  se re s ig n a b a  a  su  su e rte .
E  E l co lchonero  lo  m a ltra ta -
=  b a  s in  p ied ad , y  e l m ucha-
E  cho en  fuerza  de o ír  que
=  los h ijo s de n ad ie , que vi-
=  v ían  com o esclavos en  las
^  c a n te ra s , e n v id ia ría n  sn
=  su e r te , acabó  p o r ainbí-
=  d o n a r  la  de aquellos her-
E  m an o s d e  in fo rtn rrio ... A sí,
=  u n a  noche , m ie n tra s  su
E  v e rd u g o  d o rm ía , G ualber-
=  to  h u y ó  de la  casa y  em-
E  p reen d ió  la m a rc h a  h ac ia
=  las can te ras .
E  A b rasad a  de sed  bajo  el
=  so l in c lem en te , iba  S o r Do-
E  lores p o r la  m ism a  senda
=  q u e  G n alb erto . Y m adre  e
E - h ijo  se  en co n tra ro n , s in
S  a d iv in a r  s iq u ie ra  el lazo
E  q n e  u n  d es tin o  c ru e l desa-
^  lindó  p a ra  s iem p re  en tre
=  ' e llo s. E n  la s  m anos del
=  m u ch ach o , que en  adelan-
E  te  no  u sa ría  o tro  nom bre
=  q u e  el de «HuracáiiD , be-
E  b ió  la  re lig io sa  el a g u a  de
=  lin a  fu en te  cercana  y  al
E  sab e r qne el peq u eñ o  iba
=  a  las c an te ra s , t r a tó  de di-
E  su a d ir lo  h ab lán d o le  de las
S  p en a lid ad es  que en  ellas
E  se su fr ía n . Pero  «H uracán»
H  in s is tió  én  su  em peño.
=  ¿ N o  ib a  ta m b ién  e lla , dé-
E  b il m u je r , adonde se su-
S  fr ía  ? Y a l sep a ra rse  cada
E  n n o  p a ra  su  d es tin o , la  di-
=  v in a  esposa , h u m illa d a  so-
E  b re  el po lvo , rogó  a  D ios
s  p o r  el desconocido n iñ o  de a lm a  ta n  bella .
E  A nse lm o , al rec ib ir  la  pe tic ión  de tra b a jo  
=  d e  «H uracán»  ad iv in ó  en  él a l h ijo  de A r-
E  n a ld o ; y ,  d u ra n te  la  noche, com probó  sus
E  sospechas v iendo  la  m a n ch a  ro ja  sobre el
=  h om bro  izq u ie rd o  del ex p ó sito , si b ien  re-
E  so lv ió  m a n te n e r  en  secre to  la  id e n tid a d  del
=  n u ev o  operario .
S  P ro n to  m o stró  «H uracán» su  a lm a  gene-
E  ro sa  y  se g a n ó  los corazones de los obre-
S  ros. Com o sus p ro p ag an d a s  re<lentoras au-
E  m e n ta ro n  los od ios co n tra  el c ap a taz , és-
=  te  dejó  tr a s lu c ir  a n te  don  D ám aso  que ha-
=  b ía  razones p a ra  no  c a s tig a r  al pequeño
E  a g ita d o r . Y «H uracán» fué com o u n  m aes-
E  tro  d e  su s  h e rm an o s, los h ijo s  de n ad ie , a
E  q u ien es  ilu s tra b a  con su  ciencia . L a  iin ica
E  d u d a  de los ex p ó sito s  que no  p u d o  resol-
E  v e r , fu é  la  de «qué e ra  u n a  m adre» , p o rque
E  é l —  ¡ d e sd ic h a d o ! — tam poco  lo  sab ía .
E  D ecid idos los o perario s  a  p e d ir  el desp i- 
S  do  de A nselm o, rec lam aron  la  p re sen c ia  de 
=  A rn a ld o , a qu ien  acom pañaron  en  su  vi- 
E  s i ta  a  la s  can te ras  E d u v ig is , P la n e a  y  el 
E  -cura. In tr ig a d o  és te  p o r  la s  a m b ig u a s  f ra ­

ses d e l cap a taz , h ab ló  con el in fa n til  p ro p a ­
g a n d is ta  de las re iv in d icac io n es  p ro le ta r ia s , 
convenciéndose  de q u e  «H uracán» y  G ual- 
b e rto  e ra n  u n a  so la  p ersona .

D esde q u e  L u isa  llegó  a l h o sp ita l de Cu­
r ra ra ,  don  D ám aso  la  v is ita b a  a  d ia rio . U na 
vez q u e  recayó  la  conversac ión  sob re  el 
m a le s ta r  que re in a b a  en  las c a n te ra s . Sor 
D olores le p re g u n tó  p o r  «H uracán» , refi­
rién d o le  s u  en c u e n tro  con el m u ch ach o , que

El desgraciado ‘tHaracán<> prototipo de <Los hijos de nadie*, que lleva injustamente el es­
tigma de su obscuro nacimiento

dejó  en  e lla  u n a  in te n sa  em oción  in o lv i­
dab le .

«H uracán» , d es ig n ad o  p o r lo s  com p añ e­
ros p a ra  p e d ir  la  d e s titu c ió n  de A nselm o, 
fu é  rech azad o  d esp ec tiv am en te  p o r  el C on­
de, q u e  se n eg ó  a  t r a ta r  «con u n  m uñeco». 
Rum iaba* el n iñ o  en  so ledad  sus* p esares , 
cu ando  v ió  u n  p a ja rillo , h e rid o  al p arecer, 
y  lo  recog ió  com pasivo , reg a lán d o lo  a  B lan ­
ca  ; p e ro , a l in te n ta r  E d u v ig is  reco m p en ­
s a r  la  acción  con u n a s  m o n ed as, « H u ra ­
cán» la s  rechazó , a ltiv o , s in tie n d o  q u e  la  
d á d iv a  m á s  e n tra ñ a b a  o fensa  que g ra ti tu d . 
Y  a p e sa r  d e  ello , m om entos d e sp u és , con 
rie sg o  de su  v id a , devo lv ía  a  E d u v ig is  la  
d e  su  h ija , q u e  h u b ie ra  perec ido  ah o g ad a  
en  u n  can a l. Y es q u e  en el a lm a  n o b ilís i­
m a  de «H uracán» no  p o d ía  h a c e r  n id o  el 
rencor.

P o r eso , a l l le g a r  el su sp ira d o  d ía  de la  
d ec isió n  p a tro n a l, vo lv ió  a  to m a r la  causa  
d e  los co m pañeros, q u e  h a b ía n  rean u d a d o  
el tra b a jo  confiados en  h a lag ad o ra s  p ro m e-' 
s a s ; p e ro  A rn a ld o  re p itió  su s  re p u lsa s , 
d esp id ién d o le  v io len tam en te . In te rc e d ió  don

D ám aso  p o r e l m uchacho , a  q u ie n  p re sen tó  
com o el sa lv ad o r de B lanca, y  el C onde dió 
a l peq u eñ o  u n o s b ille te s , en  se ñ a l de reco­
n ocim ien to . T odos los in s tin to s  de su  a lm a  
se rev e la ro n  en  «H uracán» , q u e  re h u só  la  
o fe rta , con m ía  frase  d ig n a  d e  su  a lto  con­
cep to  de la s  cosas del c^orazón: « ¡Jam ás  
cre í q u e  p a ra  u n  p ad re  só lo  v a lie ra  u n  p u ­
ñ ad o  de d in e ro  la  v id a  de u n  h ijo !»

L a  m a n o  del cu ra  d e tu v o  e l b razo  de A r­
n a ld o , p ro n to  a  d e sc a rg a r­
se colérico , sob re  e l ro s tro  
de «H uracán» , y  su s  lab io s 
p ro n u n c ia ro n  la  frase  que 
h ac ía  ta n to  tiem p o  p u g n a ­
b a  p o r  s a lir  de ellos : « ¡ E s 
su  h i j o ! i E l  h ijo  de L u i­
s a ! »  L a  v ir tu a lid a d  d e  la  
revelac ión  cam bió  la  esce­
n a , y  los b razo s d e l C onde 
se c e rra ro n , tie rn a m e n te  
o p reso res , sob re  e l h ijo  de 
su  n e fa s to  am o r p rim ero .

P reso  en  la  em oción del 
m om ento  se n tim e n ta l, el 
g ru p o  q u e  ro d eab a  a  p ad re  
e h ijo  n o  o yó  el av iso  de 
q u e  m u y  cerca iba  a  p ro ­
d u c irse  u n a  ex p lo sió n . Y 
m ie n tra s  el C onde decía a 
los o p era rio s  q u e  aquel 
m ism o  d ía  s a ld r ía  A n se l­
m o d e  la s  can te ra s , n n  
m u ch ach o  g r itó  : «H uye, 
« H u racán » ! ¡ E s tá  encen­
d ida  la  m in a  g r a n d e !» 
D esasiéndose  de los brazos 
de su  p ad re  y  aconsejando  
a  todos q u e  se  p u s ie ra n  
en  sa lvo , co rrió  «H uracán» 
a r e t i r a r  la  m echa, dem a­
siado  co rta  ; p e ro  lleg ó  en 
el p rec iso  m o m en to  en  que 
p re n d ía  en  la  d in a m ita , y 
la  ex p lo s ió n  envo lv ió  • el 
cu erp o  in fa n til  e n  su  l la ­
m a ra d a  de m u erte .

Ju n to  a l lecho  del n iñ o  
hero ico , cu y a  t ie rn a  v ida 
se a g o tab a  p o r  m o m en tos , 
e s tab a n  A rn a ld o  y  el cu ­
ra  ; c rey ó  és te  u n  deb er 
d a r  a l ag o n izan te  el pos­
tre ro  y  ún ico  consuelo  de 
su  b reve v id a , y  co rrió  al 
h o sp ita l e n  b u sca  de S o r 
D olores. L a  re lig io sa , ano­
n ad ad a  p o r  la  revelac ió n  
de qu ién  e ra  «H uracán» , 
se  tra s la d ó  a l lu g a r  en  
donde el n iñ o  am ado  p a re ­
c ía  a g u a rd a r , p a ra  m o rir  
m á s  d u lcem en te , e l beso 

de su  m adre . Y  en u n a  escena d e  em oción 
in d e sc rip tib le , que a rran cab a  lla n to  a  to d as  
la s  a lm as , la  del n iñ o  vo ló  a  la  a l tu ra , 
so n rien d o  a su  m a d re  com o a  u n a  bella 
v is ió n  ce les tia l.

E l fé re tro  de «H uracán» , llevado  p o r  su s 
com pañeros , fu é  p a rad o  a n te  la s  celosías 
del conven to , a  tra v é s  de la s  cu a les  ascen­
d ía  al a z u l e l ru m o r de las p le g a ria s . E n a ­
je n ad a  de do lo r, la  m a d re  q u itó  a la  V ir­
g en  la s  flores que ad o rn ab a n  su  cap illa , p a ­
ra  c u b r ir  con e llas  el a ta ú d  de su  g ra n  
am o r ; y ,  cu a l s i y a  no  tu v ie ra  ob je to  su  
v id a , desp lom óse , com o fu lm in a d a  m o rta l­
m e n te , sobre la s  losas del c lau stro .

D e es te  m odo  la  m á r t i r  te rm in ó  su  ca l­
v a rio  en  brazos de la  su p rem a  red en to ra , 
la  M uerte .

LA FAMOSA SEÑORA DE FAIR

N os ha llam o s en 'L o n g  Is la n d , en  casa  del 
fin an c iero  Ja c in to  F a ir ,  q u ie n  co m p arte  las 
delic ias  de u n  b u en  v iv ir  con su  esposa  
N a ta lia , y  con su s  dos h ijo s  A lb e rto  y  vSil-
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v ia , d e  veitite  y  q u in ce  años re sp ec tiv a ­
m en te .

L a  g u e rra , la  m a ld ita  g u e rra , q u e  co n ti­
n ú a  en  E u ro p a  cada  vez m á s  sa ñ u d a  e 
im p lacab le , p ide  s in  cesa r h om bres y  m ás 
hom bres .

L os E s ta d o s  U n idos se  deciden  a l fin a 
echar en  la  b a lan za  de la  co n tien d a  e l peso 
decisivo  de su  p o ten c ia lid ad .

L a fam ilia  F a ir  no  p u ed e  e sc a tim a r  a  la 
p a tr ia  s u  concurso , y  su  h ijo  es u no  de los 
p rim e ro s  que se a lis ta n .

Ja c in to , el p ad re , in cap ac itad o , p o r  razón  
de su  ed ad , p a ra  v e s ti r  el honroso  un ifo rm e 
m ilita r ,  b r in d a  di C ob ie rn o , g en e ro sam en ­
te , su s  conocim ien tos financieros.

c u en ta  del p e lig ro  h a s ta  q u e  
lle g a  a  sa ca rla  d e  su  h u m a n i­
ta r io  é x ta s is  u n  so ldado de la  
a inb iilanc ia .

— i L a a r ti l le r ía  b a rre  los ca­
m inos ! —  le d ice  —  ¡ Sólo u n  
m ilag ro  p o d rá  sa lv a rn o s  !

Y el m ila g ro , se  rea liza , pues 
N a ta lia  lo g ra  p o nerse  a  sa lvo  
y  sa lv a r  ig u a lm e n te  a  aq u e lla s  
inocen tes v íc tim as  que no  tie ­
n e n  m ás m a d re  que ella.

« « >c

H ace  y a  m eses q u e  A lb erto  lu c h a  en 
F ran c ia .

N a ta lia , la  m ad re , rec ibe  en  todos los 
correos c a r ta s  del s e r  q u e rid o  en  la s  que, al 
m ism o  tiem p o  que d a  n o tic ias  d e  su  sa lud  
y  refle ja  su s  e n tu s ia sm o s , re la ta  la s  p e n a li­
dades d e  la v ida  de cam ])aña.

Pero  en _ u n a  de esas c a rta s  h a b la  de los 
pobres ñ iñ o s  h u érfan o s  que la tra g e d ia  va 
de jan d o  a  su  paso.

N a ta lia  F a ir , cu y o  am o r m a te rn a l se 
s e n tía  acuciado  c o n s tan tem e n te  p o r  el a n ­
s ia  de v o la r  a l  lado  de 
su  h ijo , n o  puede  aho- 
gmr p o r  m ás tiem p o  ese 
m al co n ten id o  afán .

L a  decisión  m a te rn a , 
p roduce  a  S ilv ia , desco­
nocedora , h a s ta  e l p re ­
sen te , d e  todo do lo r, la  
p r im e ra  co n tra ried ad  de 
su  v ida .

—Yo q u ie ro  i r  c o n ti­
go, m a m á— dice la  in ­
feliz e n tre  lág rim as .

Pero  la  seño ra  de 
F a i r ,  en é rg icam en te , 
a ta ja  a q u e l llan to .

— ¡T en em o s que se r 
fu erte s  ! ¡ H a y  que so n ­
re ír  !

Y pocos d ía s  desp u és, 
a lis tad a  e n  la  C ruz  R o ­
ja  com o en ferm era , p a r ­
te  p a ra  E u ro p a .

A lg u n o s m eses m ás ta rd e  se 
firm a el a rm is tic io .

N a ta lia  F a ir ,  co lm ada de ho­
n o res , o s ten tan d o  e l g rad o  de 
coronel y  lu c ien d o  sob re  su 
pecho  la  h o n ro sa  C ruz d e .G u e ­
r ra ,  se dis]>one a  vo lve r a í hido 
de los- su y o s ,_ y  I.ond  Is la n d , 
en  m asa  se di.spone a  tr ib u ta r  
un  e n tu s ia s ta  rec ib im ien to  a  la  que es co­
n o cida  en  Fi-ajicia y  en  todo A m érica  po r 
«la fam osa sono ra  d e  Fair» .
1 a rrib o , a lg u n o s  después
de h ab erlo  liccho .su h ijo  .M berto con la  p ri-

De asunto muí/ humano, tniias las situaciones de «La famosa 
señora de Fain> están inspiradas en la realiaad

m era  ex ped ic ión  de tro p as  re p a tr ia d a s .

*  *  *
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P o r esp ac io  de u n  
a  fi o  rea lizó  N a ta l ia  
F a ir , en  F ran c ia , u n a  
labo r ab n eg a d a  y  h e ­
roica.

E n  e l c a s tillo  de M ar- 
n a y , don d e  h a b ía n  sido  
in s ta lad o s  p a ra  su  m a ­
y o r  s e g u rid a d , los p o ­
bres n iñ o s  huérfan o s 
del a s ilo  del vSagrado C orazón , se la  veía 
d ía  y  noche  p re s ta n d o  los cu idados m ás 
so líc itos.

M as la  m e tra lla  en em ig a  llega  ta m b ién  
a l C as tillo  sem brando  la  m u e rte  y  la  deso­
lación.

N a ta lia , in d ife ren te  a  todo  cu id ad o  que 
no sea el de los p eq u eñ n e lo s , no  se da

Otro momento de la misma película que con éxito tan satisfactorio ha sido acogida por
el público barcelonés

Otraescena interesante de lasrandiosa producción •■La famosa se 
ñora de Fair o Mujer, cuide su hogaru

.Silvia no q u iso  b a ja r  a la  es tac ió n . Su 
pob re  p ad re  h u b o  de confo rm arse  con fi­
g u ra r  e n tre  la m a sa  an ó n im a de los m a n i­
fe s ta n te s , s in  q u e  le fu e ra  dab le  es trech a r 
la  m a n o  de su  m u je r.

Y a s í, e n tre  ac lam aciones d e lira n te s  y 
v íto res  frenéticos, lleg a  la co m itiv a  a casa 
de la  fam ilia  F a ir .

E l h om enaje  parece  no te n e r  
fin. C uando  q u ed an  solos los 
de la  fam ilia  F a ir ,  S ilv ia  se 
cu e lg a  del cuello  de su  m ad re  
o frec iéndo la  u n  beso, le  d ice : 

— E s te  beso lo h e  ten ido  
g u a rd ad o  p a ra  t í  desde  que te  
lu is te .

I.o s  m om entos de in tim id a d  
d u ran  poco.

L as p rim e ra s  en  p e r tu rb a r lo s  
son  las oficialas que a  la s  ó rde­
n es  de N a ta lia  F a ir  co m p artie ­
ro n  con e lla  g lo ria s  y  fa tig as .

A  e s ta  v is ita  s ig u e  la  de A n­
g é lica  B rices, u n a  v iu d a  que 
v ive  en  la finca c o n tig u a  y  que 
d u ra n te  la  ausencia  d e  N ata lia  
se h a  in te resad o  m u c h o  por 
S ilv ia ... a l parecer.

A n g é lica  B rices s e  desp ide 
u n  poco después con u n  g ra ­
cioso m o h ín  a l p ro p io  tiem po  
q u e  d ice  a  Jac in to  :

— i H a s ta  la  v is ta , v ec ino !
Ni la  frase  n i la in te n c ió n  p asan  desa- 

i)ercib idos p o r  N a ta lia ...
A m ed id a  que p asan  los d ías desde el 

regre.so de N a ta lia  se va dando  cu en ta  
Jac in to  de que su  p e rso n a lid ad  p ro p ia  se

an u la  y de que va q u e ­
dan d o  reducido  a  se r 
sólo  «el esposo de la  fa­
m osa señ o ra  de F a ir.»

N o  h a y  d ía  en  que los 
periód icos no  se  oct;pen 
de ella  y  p o r todos es 
ag asa ja íla  y  so lic itad a , 
m ie n tra s  c o n tin ú a  sin  
p e rtcn ecerse  n i p e r te ­
necer a  los .suyos.

Jac in to  y a  no puede  
co n ten er ap en as su  con­
tra r ie d a d  y  en  u n  se ­
g u n d o  q u e  la  c a su a li­
dad  le b r in d a  de e s ta r  
a  so las con su  m u je r , 
la  d ice :

—H ace v a ria s  sem a­
n as  que e s tá s  aq u í de 
nuevo  y  s in  em b arg o  
a ú n  no  he podido  h a ­
b la r  c o n tig o  m ed ia  h o ­
ra  seg u id a .

U na lla m a d a  de te lé ­
fono p o n e  fin  a  e s te  
b reve m onólogo , y a  q u e  
N a ta lia  n o  tu v o  tiem p o  
n i d e  co n testa rle .

J a c in to , d escu elg a  el 
a p a ra to , p ero  no  es a  él 
a  qu ien  se llam a. U n 
re p ó rte r  del «New Yorlc 
T im es» p ide  h o ra  a  «la 
fam osa señ o ra  d e  Fair»

p a ra  in te rv iu v a rla .
A ú n  no  .se h a  desvanecido  del todo  el 

eco del tim b re  del te léfono  cu an d o  aparece  
u no  de los c riados con u n  te leg ram a . E s  
de los C aballeros de C olón in v itan d o  a «la 
fam osa señ o ra  de Fair»  a  d a r  u n a  confe­
ren c ia  en  los sa lones d e  su  a ris to c rá tico  
C lub,

L uego , o tra  n u ev a  lla m a d a  te lefón ica , 
é s ta  de p a r te  del G obernado r, in v ita n d o  : 
la  señ o ra  de F a ir  a u n  acto  q u e  desea rea l 
ce con su  p resencia .

Y d u ra n te  to d a  es ta  escena Jac in to  e s ­
p e ra  p ac ien tem en te  a v e r  s i lo g ra  que s;t 
im ije r  le p e rten ezca  s iq u ie ra  tinos segun -

( C o n t i n u a r á )

ws .

- i

a Si

Las grandes figuras de la escena

FRANCISCO MORANO
Y SU COMPAÑÍA

Interesante álbum con hermosas foto­
grafías en colores y artículos y poesías 
de los hermanos Quintero, Alamo, 

Manuel Carballeda, etc.
Precio 75  cts. — De venta en las ofi­

cinas de EL CINE
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LA PRODUCCION NACIONAL

El ilustre autor dramático don Manuel Linares Ricas concediendo la autorización exclusiva ríe su aplaudida obra 
<<La mala para ser lleoaüa a la pantalla por unanueoa casa editora española El señor Linares Ricas utos 
señores Vita Vúaniala, director genera!; Noriega, director escénico, y  Domingo Romero, representante de la

nueoa empresa

3 36

No volvió Agata a contemplar el rostro de Inés ; 
pronto quedó oculto a la vista de todos.

Era en un día claro y despejado, cuando lady 
Lynne fue a descansar al cementerio de San Loren­
zo. Los que entonces vieron a lord Lynne, casi no 
le conocieron ; no podía reponerse del golpe recibido. 
Le era, imposible soportar la vista ni oir nombrar 
el lugar donde la había perdido. Dos días después 
del entierro salió de Roma, sin casi saber a dónde 
iría.

La buena sociedad había tenido una gran pérdi­
da con la muerte de su más preciado ídolo. Pero 
ningún extraño simpatizó tanto con el dolor de aque­
lla atribulada familia, como la buena de miss Cad- 
well. Discutió bajo todos los puntos de vista aquel 
suceso con miss Godwin que había cambiado de si­
tuación con ella y  que de protectora se había con­
vertido en protegida.

Hubo llantos y  lamentaciones en el antiguo pa­
lacio de Lynnewolde, cuando allí se supo el trágico 
fin de su joven ama. Miss Lynne lloró mucho el 
triste desenlace de aquella joven existencia que tan­
tas y  tan buenas cosas prometía.

Fue en Alejandría donde lord Lynne estuvo tan 
malo, que se perdió la esperanza de salvarlo. Enton­
ces sir Alian, como verdadero amigo fué en su auxi­
lio y le cuidó durante toda su larga y  grave enferme­
dad, y  accediendo a sus reiteradas, súplicas, fué con

—  333 —

— Agata —  dijo,-—  amor mío, no te aflijas tanto, 
pues te vas a enfermar.

Pero no podía darla consuelo ; Agata sentía como 
quien no tiene esperanza. Otros lloraban lo que 
creían consecuencia de un triste accidente ; ella sola 
sabía la verdad que la puso al borde del sepulcro. 
Cada palabra de la carta parecía escrita con carac­
teres de fuego en su corazón. No podía olvidarla, ni 
el último y  desesperado abrazo de su hermana, ni 
la expresión de su semblante. Era un secreto muy 
terrible para guardado por persona tan joven ; sin 
embargo, lo guardó fielmente.

X X X III

Todavía hoy, en el gran cementerio de vSan Lo­
renzo, en Roma, se enseña el sepulcro de la her­
mosa señora que murió en el palacio Giomi y  cuyo 
marido la sintió tanto, que enfermó y  por poco pier­
de la vida. Hay allí un hermoso monumento de 
mámol blanco, donde se- lee la edad y el nombre 
de la malaventurada señora que yace bajo él. Años 
después, cuando ya se iba borrando de la memoria 
de las gentes la triste historia, llegó un día al se­
pulcro un joven oficial inglés. Venía, según dijo, 
del Canadá y  el guía que le- condujo al cementerio 
le vio descansar la cabeza sobre el mármol y  agitarse 
todo su cuerpo en profundos y  fuertes sollozos.

=  *
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i  C O R R E S P O N D E N C I A
Un socio. — M ucho gusto en servirle. Los 

recibos de la Sociedad Española de Amigos 
del Cine se cobrarán a domicilio.

Pinocho. — Encantados de trab a r conoci­
m iento con el famoso m uñeco de m adera. Sus 
versos irán  cuando los agobios de espacio nos 
lo perm itan . T iene irsted facilidad para la mé­
trica. Persista usted, y ¡ duro con C h áp e te !

San  G uijuela, — No, hom bre, no. Por ese ca­
m ino no llegará usted a la g ^ r ia . ¿Cómo h a '  
de quererle su adorada si escribe usted tan  m al ?

Robín Hood. — Si le in teresa a usted cono­
cer intim idades de D ouglas lea las crónicas de 
«Valet de Piquea que empezamos a publicar 
en el núm ero pasado.

T olín . T arragona.—Se- aprovecharán algu­
nos de sus chistes para el concurso, sólo que 
le rogam os que tenga un poco de paciencia, 
porque no puede usted im aginarse el núm ero 
de los que esperan turno. Recibido el im porte 
de su suscripción.

A. R ita. — Recibimos oportunam ente sus 
chistes, que nos parecieron bien, pero ten ía­
mos ya tantos esperando turno , que aún no ha 
llegado para los suyos el m om ento de la pu­
blicación. Hacemos verdaderos m ilagros por 
com placer a nuestros m uchos favorecedores, 
pero no siem pre podemos lograrlo  con la ur­
gencia que desearíamos. Respecto a colabora­
ciones no pagam os más que aquellas que so­
licitamos.

Clarito. Valencia. — Puede enviar crónicas 
y se publicarán siem pre que estén en nuestro 
poder los sábados a m ás tardar.

Concha Fernández. Alcoy. — E l día 26 del 
raes pasado se le enviaron a usted los estatu­
tos de la S. E . A. C. y se la inscribió en  la 
lista  de suscriptores de esta revista. Así es 
que, si no ha recibido los E sta tu tos ni E l Cine , 
le suplicamos que reclam e en las oficinas de 
Correos. Con respecto a  su consulta sobre los 
argum entos, el m ejor consejo que podemos 
darle es que los envíe a una casa española de 
producción de películas.

M anuel Mas. Barcelona. — S in’ duda el nú­

m ero que habrá llegado a sus m anos será de­
fectuoso, pero los que han  circulado por ahí 
no están  tan  mal como usted  dice. E l cliché 
ha salido como la fotografía y nuestros talle­
res de grabado se han esm erado en su retra to  
como en todos los demás.

Abstencio. Bilbao. — Las crónicas deben ser 
m uy reducidas para que quepan las de todos 
los corresponsales. Deben ir escritas en cuar­
tillas por una sola cara y e s ta r en  nuestro  po­
der los sábados de cada sem ana lo más tarde.

Fernando A rriaga. M adrid. — Queda hecho 
el traslado de su suscripción a esa villa y cor­
te. Recibimos la fotografía. Las cuotas de los 
socios de la Sociedad Española de Amigos del 
Cine — que im portan una peseta m ensual — 
se han empezado a pagar desde el mes de ene­
ro. Puede, por lo tan to , g ira r cuanto antes, a 
fin de incluirle en  la lista definitiva de socios.

Carm en M ateu. Lérida. — P ara  ser artista 
de cine se necesitan m uchas cosas, pero sobre 
todo... que una casa productora le haga traba­
jar. E n  el libro «Para ser a rtis ta  de cine», que 
se vende en esta A dm inistración al precio de 
dos pesetas, encontrará usted  una serie de de­
talles curiosísim os acerca de lo que hace falta 
para ser una buena actriz cinematográfica.

M aría P ía. Barcelona. — L a artista  por quien 
pregunta se hospeda en el H otel R egina, calle 
de V ergara, Barcelona. E ncantados de poder 
com placerla.

E l G rupo de Villanueva. — Rogam os a  us­
tedes nos perdonen. A chaquen la fa lta  a

prem uras de orig inal y agobio* de espacio, 
nunca a que no tengam os el deseo vehem entí­
simo de servirles. E n  adelante se harán  es­
fuerzos sobrehum anos para complacerles.

Cerebrino MANDRl
C U «A  LOS  

D O L O R E S  N E R V I O ­
SO S y REUMÁTICOS
(de cabeza, neu ra lg ias  fa­
ciales, intercostalt-s, de ri­
ñones, c iáticas, e tc  ) y las 
m olestias periódicas pro­
p ias  de la m ujer. NUNCA 
81  PERJUDICA I I

EníernieHailes :ile la lu je i
P a r t o s

Dra. Teresa Gampa&á g Gassl
Ex-intern I de los hospitale.s de P arís  

M iembro de la S ocie té  de Medicine e l  d’Hy- 
g iéne tro p ica le s  de  París

Consejo de Ciento, 322, ent!.° Barteisna
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Berty Bohun jamás olvidó a lady Lytme ni nunca 

le agradó ninguna otra mujer. No volvió más a ha­
blar de am or; su corazón quedó enterrado en la 
tumba de la hermosa y  deslumbrante joven que se 
había acordado de su amor en la hora última y  más 
amarga de su vida.

Nunca suceso alguno causó mayor impresión que 
la muerte repentina de la joven esposa de lord Lyn- 
ne. E l palacio de Giorni se vió lleno de amigos y 
conocidos. Agata recibió tan sólo a uno, el conde 
Montalto. Había dispuesto que si venía, se le dijera 
que ella quería verle, así es que se le condujo a la 
hab’tación casi a obscuras donde ella se hallaba. El 
estaba pálido y agitado.

— Miss Lynne —  dijo en voz baja, —  casi no 
me atrevo a preguntar si es verdad esa triste no­
ticia.

_Verdad es, 'conde Montalto —  respondió ella.
—  ¿Quién ha de saberlo mejor que usted mismo? 
Usted la persiguió hasta matarla. Voy a darle su 
último recado y luego, que no le vuelva a ver a'us- 
ted más. Porque así conviene a su baja y  cobarde 
condición. Usted guardará el secreto ; su publica­
ción a nadie, sino a usted, puede perjudicar. Ella 
está segura y fuera del alcance de todo el daño que 
pudieran hacerle sus infames palabras.

Escuchó lo que Inés había escrito. Parecía que 
había perdido el habla. Había ei; sus interesados

proyectos llevado demasiado lejos sus persecuciones 
y  crueldad y ahora le herían de rechazo.

Agata habló poco ; lo que podría haber dicho un 
alma buena, pero inútilmente.

Sus planes y  maquinaciones habían terminado ; 
le aguardaba la suerte de los malvados. Fuera a 
dónde fuese, hiciera lo que hiciese, veía continua­
mente el rostro de la joven a quien había engañado 
y perseguido hasta la muerte. De todo quiso probar, 
arrojóse a locas escenas del más desenfrenado liber­
tinaje, buscó refugio en la compañía de gente alegre 
y  mundana, todo fué en vano. Durmiendo o despier­
to, de noche o de día, siempre tenía delante de sí 
aquella cara. No había para él momentos de olvido. 
Salió'de Roma antes de que se verificara el entierro 
de lady Lynne.

Tres años después, Agata leyó en un periódico 
francés un corto suelto en que se hablaba de la muer­
te del conde Montalto. Murió de una puñalada en 
una casa de juego de París. Así quedó vengada lady 
Lynne.

Después de terminada su entrevista con el conde 
y que éste hubo marchado, espantado y  abatido, 
Agata fué a la habitación donde yacía su hermana. 
Arrodillóse a su lado y  besó los helados labios, di­
ciendo en voz baja, al mismo tiempo, que había cum­
plido su mandato y que guardaría su secreto.
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6 1  C o n s o r c i o  M e r n a c i o n a l  d o  ó x p l o t a c i o n o s  C i n o m a t ó g r a f m s

tiene el alto f)onor de informar al público en general y al elemento cinê  

matográflco en particular, gue Jja instalado sus oficinas centrales en la

C alle de d ra g ó n , 231 (bis) .  B a rcelo n a ,

donde f)a organizado un vasto servicio de alquiler de películas para la 

explotación de su material.

C O N S O R C I O  I N T E R N A C I O N A L  D E  
E X P L O T A C IO N E S  C IN EM A TO G R Á FIC A S

D IR EC C IÓ N  GENERAL

LORENZO BAU-BONAPLATA

Ayuntamiento de Madrid
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Continúa proyectando con insuperable éxito, la bonita comedia del PROGRAMA 

AJ URI A

P E H C A L I N A  B A R A T A
creación de Enid Bcnnett y M att M oore |

La película de gran actualidad deportiva:

Concurso Internacional de Skis
celebrado en La M olina (Ccrdafta) |

y

La huella de los bandidos
por William S . Hart |  |

o
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